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Abrese el afio 187^ como el principio de 
una nueva era: ábrese como la aurora del gran 
dia en que, después de una larga y penosísima 
navegación, aparece la tierra inmediata y  fácil 
la entrada en el puerto.

¡Cuánto se ha avanzado durante el año 1872! 
Hace doce meses apenas so divisaba el termino 
del periodo revolucionario; no se hablan hecho 
todas las pruebas, no habla llegado la época de 
los desencantos; no se notaba el cansancio de 
una orgía de tres años y parecía que aún habría 
de trascurrir un largo espacio para que la razón 
recobrase su imperio y tuviesen término los 
males de la patria.

Hoy ¡qué diferencia! se diria que han tras­
currido diez años desde l.° de Enero de 1872 á 
igual fecha de 1873, y  que la revolución ha en - 
vejecido y perdido todo su vigor en esos doce 
meses que parecian destinados á su robusteci­
miento y consolidación. Hace un año, el trono 
levantado por la revolución parecía tener filgu- 
na solidez, aun cuando no la suíicieuto para 
resistir sucesores en su asiento, y el jóven prín­
cipe elegido para ocuparle, tenia á su favor su 
juventud y la ventaja de no ser perfectamente 
conocido.

Habia un partido conservador dinástico, con 
la ilusión de que podria utiliz.ar como un gran­
de elemento el príncipe italiano, (¡ue á maner.a 
do Rey, aunque p.arco }’ económico, vivia en el 
Palacio Real construido por los Borbones; dis­
ponía ese partido del ejército y habia logrado 
.sobreponei’se á los elementos má.s bulliciosos de 
la revolución: habia una tranquilidad relativ'a, 
y los indiferentes se mostraban dispuestos á 
acomodai'se con la existencia en aquella espe­
cie de limbo, donde, si no tenían gloria, tampo­
co tenían pena, que era á lo que podían aspirar 
después de lo sucedido.

Habla uu partido radical" que aparecía uni­
do y vigoroso, y se consideraba suticientemen - 
te fuerte para amenazar al mismo trono que 
habia sido el primero en levantar; que hacia 
promesas y encontraba quien creyese en ellas 
y en las palabras de los revolucionarios que en 
no pocas ocasiones habían demostrado cómo 
i costumbran cumplirlas. Todavía quedaban a l­
gunos que imaginaban que de la revolución 
] odria salir el órdeii, siquiera por interés de los 
mismos revolucionarios. Aún habia programas 
en cuya realización esperaban los incautos; aún 
no hablan desaparecido todas las ilusiones; to­
davía quedaban estas como elemento que fá­
cilmente se podía utilizar para sostener Ja obra 
de la revolución de 1868.

Los acontecimientos so han sucedido con 
rapidez durante los últimos ocho meses; pudie­
ra decirse que se han atropellado para traer 
pronto el desenlace. El príncipe italiano, ele­
gido por los 191, tuvo el felicísimo acuerdo de 
acceder á lo que le proponían sus consejeros, é 
hizo un \iaje, durante el cual se le conoció mu­
cho más do lo que era necesario que se le co­
nociese: se confirmó el juicio que habia forma­
do la generalidad, y  cayó la venda de los po­
cos que pensaban de distinta manera: se falló 
definitivamente, y la monarquía de la revolu­
ción cayó en la opinión de las provincias para 
no volver á levantarse.

FOLLETIN.
EL I N C E N D I O  DE L A S  B A T U E C A S .
Hace pocos meses escribía un esclarecido perso­

naje un ariículo notable sobre las Batuecas, dedica­
do ó dirigido, si mal no recuerdo, á una ilustre es­
critora del país vecino, insertando á la vez las impre­
siones de un viaje á este desierto, escritas sin pre­
tensiones literarias por la señora condesa de las Na - 
vas, que, acompañada por algunas personas del país, 
vino á visitar el santo monasterio. El escritor aludi­
do trataba de persuadir que las Batuecas no eran un 
país imaginario, ficción de poetas y viajeros, sino 
que tenia existencia real, siendo objeto de las pere­
grinaciones de la comarca, sobre todo desde que por 
la exclaustración de los religiosos se permitió la en­
trada eii aquella soledad a los viajeros de ambos

Hoy, aquel humilde monasterio, lugar de peni- 
tenc.a, apartado del mundo, sepultado entre riscosas 
y empinadas sierras, rodeado de una vegetación sal­
vaje y secular; aquellas humildísimas celdas, en que 
el cenobita, recostado sobre unas tablas, y envuelto

P“saba las pocas horas 
d« la nq.-he que el deber de la oración y la peniten­
cia le dejaba Ubres; hoy. decimos, todo esta conver­
tido en rumas, ennegrecidas por el humo de un vo­
raz incendio, nue en el pasado mes de Setiembre 
consumió \ redujo a cenizas la iglesia, las capillas 
angulares, las celdas, hospederías y demás depen- 
uenrias del inonasieno. ^

S e p n  informe de los moradores que custodiaban 
aquella propic Ird. el fuego vino del inmediato mon­
te lanzado por . :  .-n; salto la pared de la cerca,
que tiene tres o ■ ..alio vaias de altura; se apoderó 
de la ladera oriental que nomina el convento v las 
encendidas cúpulas de los pinos y cipreses de treinta 
yjmás metros de altura extendieron la propagación 
del fuego al segundo recinto, qne circunda el mo­
nasterio, con tal rapidez y velocidad, que la familia 
de los moradores apenas si pudo salvar alguna pe­
queña parte de los más precisos utensilios; las efi­
gies, los cuadros que estaban almacenados én la sa­
cristía, algunos de no escaso mérito, todo ha sido 
consumido y devorado: y aquel hermoso y triste al­
bergue de la virtud y la jienitencia ofrece hoy al via­
jero la imagen desolada de un sepulcro i arbonizado, 
porque, visto el monasterio desde las alias cumbres 
del Oriente, semejaba la gigantesca figura de un 
enorme túmulo, circuido de grandes y eiguidos c ¡-  
¡ lescs, que á su vez parecian arbustos enanos desde

1 Ese mismo príncipe, ántes no muy notable 
por los destellos de su inteligencia, agobiado 
jior una enfermedad de c,arácter misterioso, ha 
perdido lozanía física, vigor intelectual y pres - 
tigio: se le compara á Carlos I I ,  y tal vez se 
cree hacerle favor en la comparación: no ha}’ 
quien miroá esa pobre y moribunda monarquía 
revolucionaria ni quien fije sus ojos m su re ­
presentación persoual, ni so digne trilmtarlo el 
más leve homenaje ni la más insignificante 
muestra de respeto. Mañana hará dos años que 
entró en Madrid, y  no hay quien no ge asom -  
bre de que no haya marchado á Italia hace a l­
gunos meses: eso no es ya un elementq apenas 
es una sombra.

Los conservadores, el principal ap» } ’ 0  con 
que podía contar ese trono, ya apolillaib, reci - 
bieron por pago de sus servicios, y  en prueba 
de gratitud y garantía de futuro afeeto, un 
imniapié, que se hizo histórico; solicitados en 
vano y repetidas veces, han rehusado c»u fria 
tenacidad, señal cierta do una irrevocable re­
solución. En ninguna parte,y méuos en P ala­
cio, se cuenta con ellos para sostener lo exis - 
tente.

Los radicales, que á punto de lanzarse á la 
calle contra su propia moua>quía, fueron llama­
dos al poder para salvarla, han caído en d más 
profundo descrédito y carecen de fuerza para 
defender esa monarquía y para defenderse á sí 
pi’opios. Han tenido la triste habilidad de con­
citar contra sí á todas las fuerzas vivas de la 
Nación; á cuanto es y  vale y  representa algo 
en el país; á cuanto pudiera haberlos servido si 
lo hubiesen sabido utiUzar.

A la perturbación moral, resultado necesa­
rio de la revolución, se ha añadido como triste 
complemento la guerra civil que arde en varias 
provincias de España, acusando la impotencia 
absoluta do la presente situación, tan pródiga 
en promesas como destituida de recursos para 
realizarlas. E l descrédito do la Nación es cada 
dia mayor y su Hacienda puede decirse que ha 
desaparecido: la Deuda ha tenido un aumento 
pavoroso y  el resultado del último empréstito 
ha venido á demostrar que ya no se tiene con­
fianza en que tau precaria .situación pueda me­
jorar.

La.s contribuciones se han aumentado; se 
lan creado nuevos impuestos y  cada dia se in ­
ventan é imponen nuevos gr.avámeues, sin que 
por eso so atienda mejor á la.s más sagradas y 
apremiantes obligaciones. Lejos de proteger la- 
agricultura, la industria y las artes, so hace de 
todo objeto de esquilmo y  apropiación fiscal; 
todos tienen que soportar gravámenes sin que 
nadie experimente el más insignificante bene­
ficio.

Se ha llegado en punto á seguridad perso­
nal á un extremo tan deplorable como incon­
cebible: los correos y  trenes circulan ]ior mila­
gro: se roba trenes enteros con la más absoluta 
impunidad, y  los servicios públicos ó dejan de 
hacerse ó se hacen con un retraso y aoandono 
que apenas pueden imaginarse sino retroce­
diendo con la memoria cuatro siglos.

Sobro el sinnúmero de desventuras que ha 
acumulado la revolución, todavía continúa en 
Cuba la guerra, producto de la revolución, y 
amenaza la pérdida total de aquella isla y l.i 
de Puerto-Rico si por desgracia llegaran i 
realizarse los proyectos del Gobierno.

Así ha cerrado el año 1872: ábrese el 1873 
con una inmensa reacción contra semejante 
orden de cosas, con uu firme propósito de po­
nerle término y  con todos los síntomas de sn 
próxima desaparición. Está en la conciensia 
pública una inevitable y venturosa trasfornia- 
cion, y que el año que hoy comieuza será de

la cima de aquellas agrestes y elevadísimas sierras.
Aun quedan algunas ermi tas celularias por aque­

llas colinas, que la corriente del rio protegió caritra 
aquel elemento devorador. Estas ermitas eran la mo­
rada de los monjes en ciertas épocas del año; cons­
taban de una reducida celda y un altar: un ciprés, 
símbolo funerario, y por demás elocuente, presidia á 
cada una de estas 'viviendas: por medio de una pe­
queña campana anunciaba el cenobita las horas de 
sus oraciones, en correspondencia necesaria coa las 
del monasterio, que al efecto hacia primero la señaU 
sino contestaban en alguna de las ermitas, un lego 
ó criado del convento corría á averiguar la causa de 
aquella novedad, dando parle al- prior de la ocurren­
cia, que no podía provenir sino de enfermedad ó do­
lencia grave. Todos los dias llevaba un lego á los mo­
radores de estas viviendas la comida, por extremo 
frugal, y no se velan; no dan á nadie, durante el pe­
ríodo de esta reclusión.

También se ha salvado la celebrada coica del pa­
dre Acebedo, conocido en el país con el nombre del 
padre Cadete, por haber obtenido esta graduación 
militar en sus primeros años. Aún existo el tronco 
del árbol en cuyo hueco se sepultaba: aún está allí 
la inscripción latina, acusando las vanidades de lá 
vida, morituro satis, y los trofeos de la muerte, que 
la adornan. Es sensible, que no se haya escrito la 
santa vida de este venerable monje. Su fervor en la 
predicación no tenia limites, hasta el extremo de ol­
vidarse de que era preciso concluir la homilía ó dis­
curso que habia comenzado. Era de costumbres ejem- 
plarísimas y ajustadas con severidad á la rs^la; y al 
mismo tiempo de una dulzura tal con el pecador, 
que amorosamente le trasforinaba y convertía. Los 
grandes criminales venían contritos á sus pies, im ­
plorando perdón y penitencia, y el los acogía, mos­
trándoles el camino de la rehabilitación y de la gra­
cia. Llevaba cilicios y ligaduras en sus carnes y con 
los demás usaba de cierta tolerancia, que no se* per­
mitía consigo mismo. Era un varón santo: su memo­
ria durará en esta comarca, tanto como el recuerdo 
de las Batuecas. Su figura es la más señalada que en 
los últimos tiempos ha producido el monasterio.

Los monjes batuecos, como se ve, hace muchos 
años que venían practicando el sistema celular peni­
tenciario, que hoy se pretende ensayar en las cárce­
les del Estado para la más segura corrección y en­
mienda de los criminales; pero los monjes carmeli­
tas de las Batuecas no sólo eran modelo de santas 
costumbres y ejemplarísima vida al venir á este mo­
nasterio de mayor austeridad en la regla y rigidez en 
la disciplina; sino que también ayudaban, en cuanto 
podían, á la noble y legitima emancipación de los 
pueblos y restauración de sus derechos; pues los bom-

noble y gloriosa re iaracioii para la infortunada 
España.

—  ■«»—' f

. ^UN H A Y  R E M E O i a .

Está atr.avosando España uno do los perío­
dos más tristes da los que la l^u  afligido en el 
presente siglo. A pesar de que' en los setenta y 
dos años trascurridos ha piisonciado el país 
fuertes y terribles conra.ocione|i, preci.so es con­
fesar que nunca se llegó al caso extremo en que 
hoy nos h.allamos. Hubo ántes divisiones y 
trastornos; pero jamás llegó ja división á tan 
alto grado, ni la perturbación taoral y  material 
tuvo las proporciones quo en la actu.alidad al­
canza.

Asusta, en efecto, considerar que se haga 
por algunos gala de impiedad como boy su­
cede. Asombra que en este país, en quo el amor 
á la patria y  á la independencia y dignidad 
llevó á tantos al heroísmo, haya un Gobierno 
que se deje influir por sugestiones extrañas y 
ponga en grave riesgo la integridad nacional. 
Y tanto como esto, y aun más que todo esto, 
llama la atención que un partido político que .se 
apellida liberal, y que dice quo la opinión pú­
blica es la reina del mundo, desprecie 1.a voz do 
esa Opinión unánimemente manifestada y siga 
impertérrito en sus planes de perdición, de des­
honra y de ruina.

Todo esto, sin embargo, e.stá p.asando; y los 
hombres de bien se desconsuelan y  llegan en 
ídgnnos momentos á dudar que el mal tenga 
remedio, y que el país pueda salir do la abyec­
ción y  del abatimiento á que una revolución 
frenética lo ha conducido. Reconocemos que el 
mal 53 grave; pero la Providencia, que vela so­
bre todos, no abandona nunca á los individuos 
ni á los pueblos cuando vuelven á ella sus ojos 
con fé é imploi an su protección y su auxilio.

Po;' lo mismo que las distancias se estre­
chan y que todo parece en disolución, es per -  
mitido creer que se aproxima el dia de la re - 
paracion, porque así no es posible continuar; y 
es necesario á todo tranco vencer las dificulta - 
des y traer á España dias de prosperidad y de 
calma. No hay que dudarlo: lo existente es 
cada dia más débil, y  pre.senta ya síntomas 
muy claros de corrupción y de muerte. S i sub­
siste algún tiempo, que de ningún modo será 
largo, no consistirá en que conservo elementos 
de vitalidad, sino eii que los d'emá.s no hagan 
yior su parte cuanto es nece.sario á fin do .apo­
derarse legalmonte de la opinión, y dejar al Go­
bierno aislado dentro de su nulidad y de su 
impotencia. Si los hombres rectos se concier­
tan y se ayuidan, la revolución concluirá como 
por encanto, y los que hoy la sostienen desapa­
recerán de la escena política, retirándose al ho­
gar domésticoá llorar sus eri’ores, si tienen a b ­
negación ])ara reconocer que han .sido grande-s 
y extraordinariamente funesto.s.

Aquí se lia destruido mucho y se ha com - 
batido todo; no lo negamos; pero aún queda 
algo en pié; aún hay terreno firme, y sobre él 
puede emprenderse la obra de restauración 
con solidez y con aplomo. Se mantiene en vi­
gor el sentimiento religioso y  el sentimiento 
monárquico. Unanse, pues, los que se precian 
de conservadores en el legítimo, recto y  verda­
dero sentido de esa palabra, para defender y 
sostener con firmeza el principio religioso y el 
principio monárquico; y  será fácil pioner á la 
sociedad en su asiento. Que esos dos principios 
conservan aún gran fuerza en el país es indu­
dable, porque sobre demostrarlo la repugnancia 
con quelageneralidad mira cuanto contra la reli­
gión católica se está haciendo, y  lo que se ha 
intentado para aclimatar una monarquía, de­
mocrática, lo patentiza también la historia, que

bres que miran al cielo no pueden ménos do ampa­
rar á sus hermanos y de aborrecer toda opresión y 
tiranía. En efecto: habia caído esta villa en poder de 
los genoveses, ;jue la trataban con dureza, y sus ha­
bitantes rogaron al duque de Alba, D. Aiiloiiio A l- 
varez de Toledo, que los redimiese de aquel vasalla­
je  comprándoles la villa; y por los años de 1584 la 
adquirió el duque incorporándola á sus estados, otor­
gando á sus vecinos, en virtud de capitulaciones so­
lemnes, las garantías que por entonces solían conce­
der los grandes señores, entre otras la jurisdicción 
civil y criminal, y para el logro de este beneficio tu­
vieron que abonar al duque como :3,000 ducados, y el 
monasterio de las Batuecas prestó á la villa la coiili- 
dad que por entonces necesitó.

Esto confirma el hecho que proclama y comprue­
ba la historia, á saber: que los monjes y el clero pro­
tegían y ayudaban á la emancipación ile los pueblos 
contra íos'poderes abusivos y opresores; y así debía 
ser: los hombres consagrados al culto de fa idea cris­
tiana y católica, lejos del contacto de las pasiones 
humanas, fortalecidos en la idea del amor á Dios y 
al prójimo, frente á nnas montañas gigantescas y á 
unos árboles seculares, que parecian querer tocar el 
firmamento, como para mostrar adoración y reveren­
cia al Poder Supremo, que tiene pendiente de su de­
do al universo: estos cenobitas, decimos, leniau que 
sublimar la idea de la beneficencia hasta llegar a la 
caridad, que es la realización del bien por amor de 
Dios; y cuando se obra en virtud de tal estimulo no 
se puede ser tan tibio en el cumplimiento del deber: 
se va hasta el sacrificio en holocausto de sus her­
manos.

Pero el monasterio ya no existe: los monjes hace 
ya años que desaparecieron; vendido aquel jtor el Es- 
lado ninguna utilidad ha reportado á sii comprador, 
quien ha procurado conservarle como objeto de ve­
neración, no obstante que los rendimientos de la (in­
ca no eran suficientes para cubrir los reparos.

¿Se reconstruirá este edificio? ¿Volverán los mon­
jes a habitarlo? ¿O convendría más quizá una colonia 
de Irapenses, que pudiera roturar el terreno, exten­
diendo el radio cultivable, que seria siempre escaso 
por la falta de tierra, lucra del valle en que crece 
hoy toda clase de árboles que consiente aquella tem­
peratura húmeda y fresca producida por las aguas 
purísimas que nacen de los senos de aquellas monta­
ñas? No esposible predecir lo que sucederá: la libertad 
de asociación existe, pero esto no es hoy suficiente. 
El racionalismo, origen de las sectas filosóficas ale­
manas, que ha pervertido gran parte de nuestra ju ­
ventud, haciéndola panleista, naturalista y escéptica; 
el materialismo con sus goces epicúreos, relicj.indo 
las ideas al nivel de los senlith|B, como si no hubiera

nos presenta al pueblo español domo emiuente- 
meate católico y  .sineeraraento monáifiuicp- Y  
la historia y  la tradición no sede.sniieut én ni se 
olvidan, porque unos cuantos aventureras poli- 
ticos, tomando el nombre del pueblo, .sin re- 
pre.seatar sus creeneia.s, griten desaforado.s lo 
contrario de lo qne ol pueblo cree y de lo que 
el país de.sea.

No negaremos que el estado moral do E s­
paña es harto grave. Aquí hay una anarquía 
do ide.as espantosa: hay hombres que todo lo 
dudan ó todo lo niegan. Poro esos hombrea in­
crédulos y extraviados, aunque hagan mucho 
ruido, no son tantos como algunos creen. Si 
pudieran contarse los hombres amantes del or­
den y  verdaderamente conservadores, se asom -  
brarian de haberse dejado dominar por tan po­
cos Hay sin duda en España una inmensa ma­
yoría que cree en los jarincipios religiosos; y  el 
dia en que la revolución se hunda y  en que un 
Gobierno justo, apoyado en esos principios, que 
son los de la verdadera civilización, respeto los 
derechos del clero, dé un giro acertado á la 
instrucción pública, encaminándola por la sen­
da del catolicismo, y oponga á la- propaganda 
demagógica la proponganda religiosa, aquel dia 
volverán las aguas á su cauce y renacerá la cal­
ma y  el reposo. Cuando esto so haga, muchas 
de esas masas inconscientes qué andan extra­
viadas por efecto de las predicaciones de los 
que las ciegan para explotarlas, tornarán al re ­
dil y  se mostrarán respetuo.sas y sumisas. N a­
da de esto puede ponerse en duda, porque E s­
paña no es lo que creen ó sueñan ciertos políti­
cos do café, y 'os perturbadores de los clubs. 
Existe mucho, inuehísimo bueno, y lo que im ­
porta es saber aprovecharlo y  fomentarlo opor­
tuna y decididamente.

EÍ sentimiento monárquico también conser­
va fuerte y  robusto apoyo en la sociedad espa­
ñola. Por eso hasta los revohisionarios más 
exagerados no se han atrevido á renegar en ab - 
.soluto de la institución monávquicay la han es­
cribo en su disolvente Constitución. Es verdad 
quo la monarquía que han conservado está 
mermada en sus más esenciales atribuciones, y 
que la dinastía que han traído para represen-  
tai’la no tiene en el país cimiento sólido; pero 
ese mismo monarquismo vergonzante que los 
revolucionarios proclaman,da testimonio deque 
la iu-stituoion se mira por lo.s pueblos como sal­
vadora; y por e.sa causa no han tenido valor 
para decir que la despreciaban, por más que to ­
dos sus actos contribuyan á desprestigiarla y 
acabarla.

Pei-o si el sentimiento monárquico tiene 
aún profundas raices en España, importa fo -  
mentarlo y  fortalecerlo el dia que tengamos 
Gobierno que merezca ese nombre. Quien así se 
conduzca, interpretará y representará bien los 
scntimientn.s del país, y logrará tener á su lado 
cuanto en él hay con verdadera fuerza y  v ita­
lidad. Hoy no es dado mirar con de.sconfiauza 
el poder de los Reyes, porque ai alguna tiranía 
es temible ó presumible en las sociedade.s mo - 
dermis, no es ciertamente la del poder real, sino 
de las muchedumbres descreídas y eorrom - 
pidas. I

Eortaleciendo con rectitud y acierto la ins - 
titucion monárquica, recobrará también fuerza 
y prestigio la autoridad, ahora tau decaída y 
humillada, y tendrá en olla el pueblo pacífi -o y 
laborioso la seguridad que hoy le falta y la pro­
tección que tanto necesita. Todo esto es inne­
gable; y  siéndolo, interesa sostener el principio 
monárquico con espíritu sereno y  con verdade­
ra conciencia.

El principio religioso y  el principio monár­
quico son, por tanto, las bases capitales de toda 
buena política. De e-sos principios arrancarán la

en el hombre más que .sensación; la anarquía en las 
ideas, efecto de tantos sistemas que se disputan el 
predominio en las ciencias, especialmente las políti­
cas y sociales, y el desorden que todo ello engendra 
en lá sociedad "por haber olvidado aquella poderosa 
idea moral que enfrena las ambiciones, corrige los 
apetitos y concupiscencias, enseña el deber de la 
obediencia, sin el cual no es posible gobernar las so­
ciedades, señala la órbita en que debe girar el gober­
nante que pretenda hacer la felicidad de los gober­
nados, mantiene el orden y la paz para que Huya la 
prosperidad, y se derrame*por el país, ofreciendo el 
bienestar en esta vida, y la felicidad ea la eterna: 
esta ley moral, decimos, que el cristianismo hizo pe- 
iietrar en nuestras sociedades, está hoy quebrantada.

Para avivarla, para hacer que vuelva de nuevo á 
fecundar los corazones con su sávia divina, ¿qué me­
dios ofrece el poder social? La libertad de cultos, es 
decir, la indilerencia religiosa; porque el Estado no 
tiene opinión religiosa que proclamar: todas las reli­
giones le son indiferentes; aquí los gobernantes no 
gobiernan, abdican, dejando al individuo que estu­
die, analice ó aprenda la religión que mejor le cua­
dre: de modo que un elemento tan poderoso y tan 
grande, que, sobre ser el fundamento del bien y la 
única felicidad verdadera, ha servido á los legisla­
dores de todos los tiempos para la mejor goberna­
ción de sus pueblos, los sabios de nuestros dias no 
lo necesitan, lo desechan, tal ' ’ez lo consideran falso 
ó ineficaz, y exclaman: hemos sancionado el dere­
cho, importándonos poco el que se levanten ó no ca­
pillas muslímicas, inormómeas ó protestantes; no 
podemos imponernos sobre la conciencia.

[El derecho! ¿Quién lo ha reclamado? ¿Quién lo ha 
creído vulnerado? El derecho positivo, el derecho 
vigente en que estaban los españoles de no tener 
mas que una religión verdadera, es el que ha sido 
violado con e.sa proclaraacioti del derecho nuevo en 
nombre del cual legisláis, de modo que el derecho 
que proclamáis, por precisión habrá de ser uu dere- 
cho teórico que acuse al antiguo de injusticia ó de 
laisedad: pero esta acusación no se ha formulado, 
porque no podía demostrarse. Así es que ese derecho 
teórico viene á ser una facultad politeísta, de quedo- 
tais á los españoles, que ni os piden otra religión, ni 
otro culto, y que tienen derecho á que se ampare y 
proteja el s*uyo, cuando ménos no equiparándole con 
el de las falsas religiones; pero aun entrando en la 
región abstracta de las ideas, la nocion del derecho, 
jus, á Joce, decía ¡a antigüedad; es decir, el derecho 
viene de lo alto. Y en nombre de la Divinidad, ¿es 
lícito proclamar todas las religiones y todos los cul­
tos. desconociendo la revelación y el progreso que 
bajo u amiiaro y con su doctrina se ha realizado en

verdadera regeneración del país y la verdadera 
libertad, pue.s la que hoy se vocifera es m en ti^  
y ficticia, y representa en realilad la Ireenma 
do unos pocos, para abatir y oprimir a los más.

Hay, pues, remedio para esta desgraciada so­
ciedad,'}' el dia que la restouracion venga se vera 
así clara y  palpablemente. E l remedio consiste, 
como hemos indicado, en oponer a la propa­
ganda de la incredulidad y del ateísmo, la pro­
paganda religiosa y  católica, y en levantar la 
institución monárquica por encima de todas las 
ambiciones y de todas las mi.serias. Esto es lo 
esencial; lo demás lo darán hecho el tiempo, la 
prudencia, y la abnegación de todos.

LÓGICA

A continuación insertamos dos sabrosos 
sueltos copiados de nuestro apreciable colega 
La Política, con los embutidos de que estáp 
rellenos.

Nosotro.s varaos consiguiendo que la revo­
lución de Setiembre so descrédito hi utvoquc, 
esto es, en todos siis elernentrcs; que los más es­
tén ya deaengañailos y  arrepentidos y sean al- 
fonsinos, unos de dientes adentro, otros de dien­
tes afuera.

Quedau todavía dos espeiics ó categorías 
que acabarán por definirse. Unos se-han decía-  
rculo ya antidinásticos. Estos antidinástico» 
declarados son monárquicos; no son amadelstas, 
ni carlistas, ni republicanos:. esto es evidente. 
¿Qué serán? No declararse públicamente alfon- 
sinos nos parece impropio de hombre.s formales; 
porque ni, son, ni pueden ser otra cosa.

Hay otra media docena de hombres que, 
por remordimiento, ó porque todavía esperan 
que D. Amadeo les nombre ministros en las 
postrimerías, para tomar posición y  pertenecer 
á la clase, resisten como gato boca-arriba á de­
clararse antidinásticos; pero ya verán nuestros 
lectores cómo acaban por atreverse.

La escala natural, ó progreso gradual, es 
este;

1. " Publicar artículos cUnástiaos por el es­
tilo de La loca del Vaticano, en unos, ó como 
los de El Bey imbécil y El Rey desmemoriado 
en otros.

2. ° Artículos resueltamente antidinásticos.
3. " Artículos haciéndose los remilgados con 

la revolución de Setieinhre,suponiendo quo han 
sido dos i’evoluciones en lugar de una. Algo 
se ha do decir.

4 . ° Artículos alfonsiuos.
.ó.” Artículos autirevolucionarios.

Estamos seguios do que el dia de la restau­
ración nosotros hemos de sor los más avanza­
dos, y, sin embargo, nosotros no hemos de cam­
biar de fondo.

¿A qué, pues, e.sas inútiles y perjudiciales 
polémicas?

A declararse; y sobre que ha de ser, erape - 
pezar por el fin, que es lo lógico.

Así, pues, alfousinos autirevolucionarios.
Ahora, allá va la deliciosa ensalada que nos 

regala La Política'.
«Casi todo el número do E l tíobicrtio de hoy viene 

consagrado á artículos ó sueltos de polémica con E l  
Diario Español, E l Tiempo, La Correspondencia y el 
Sr. Ruiz Zorrilla, por lo que este dijo en la Tertulia 
radical respecto á aquel periódico y al Sr. Topete.

Al final del primer artículo, dedicado á E l Diario 
Español, hace E l Crohicnio las declaraciones si­
guientes;

«Que el Sr. Topete no hace, ni quiere hacer, ni 
patrocina, ni quiere patrocinar, políticas demoledo­
ras contra la integridad constitucional, aceptada por 
el partido conservador, y ratificada después del 13 de 
.Junio en manifiestos solemnes y en declaraciones 
autorizadas, que ninguna persona*importante y dis­
creta ha corregido;

Que el Sr. Topete, fiel á los compromisos de la 
revolución y obediente á los acuerdos y actitud de

el mundo por espacio de mil ochocientos setenta y 
dos años? ¿Queréis retrogradar hasta el politeísmo po­
blando el ttlimoo de divinidades?

¿Será otro de los medios de restauración moral, 
el reducir el matrimonio á la categoría de contrato 
ordinario entre parles, despojándole de la augusta 
santidad con que la religión le perfuma, ennoblece, 
ensalza y vigoriza? ¡Cómo! ¿El gran acto del que de­
pende la exíslciicia humana, que lia sido objeto hasta 
de culto en algunos ¡mcblos, no merece de la sabi­
duría moderna mayor consideración que la venta do 
un acre de tierra, o el ajuste de una jiareja de labor"?

Ahora bien, ¿será el medio de moralizar la socie­
dad el inspirarse en esas escuelas desdichadas, sin 
l"é, negativas de todas las grandes afirmaciones, que 
han sancionado los siglos, enlazadas con la existencia 
de Dios y la inmortalidad del alma? ¿Qué ha de ve­
nir después de esto, sino el caos moral y material, 
que semejantes doctrinas, esparaidas desde  ̂lo alto, 
han de producir precisamente en la sociedad?

En resúmen: han desaparecido los conventos, 
si no por el fuego, como el de las Batuecas, por la pi­
queta. ó por trasformacioii; iian desaparecido tos 
monjes, milicia al servicio de la idea moral y religio­
sa; y la sociedad no ha mejorado en honor, caballe­
rosidad ni en decencia; al contrario, el termómetro 
moral ha descendido prodigiosamente, y continúa 
descendiendo. Yo sé que existe una ley natural, tan­
to física como moral, de acción y reacción, de flujo» 
reflujo, así en los fenómenos como en las ideas, sobre 
todo cuando se implanta violentamente; yo sé que á 
fuerza de descalabros las sociedades, como los indivi­
duos, llegan á aprender que el instinto de conserva­
ción, es muy poderoso en ellas; y sé también que el 
progreso material, ídolo del dia, engendra la corrup­
ción, y el desorden, siempre que no le alienta y co­
rona la idea del infinito; aspiración de las grandes in­
teligencias y de los pueblos varoniles y esforzados 
ejecutores de grandes empresas y promovedores de 
grandiosos y levantados pensamientos. Yo sé que es­
tamos en decadencia, y que Dios, en su infinita sabi­
duría y paternal providencia, tiene acordados los 
medios de regenerar y levantar los pueljlos caídos, 
que no han renegado de su l’é.

Herguijuela y Diciembre 8 de Diciembre de 1812, 
á dos horas de los Batuecas.

R uperto G.srcia. Ca.v*=í.

Ayuntamiento de Madrid
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su partido, no es alfonsino, ni quiere serlo, porque 
el Sr. Topete no tiene el instinto del parricidio, ni 
quiere leier con sus manos el dogal con que serian 
estrangulados sus amigos;

Que el Sr. Topete considera como una demencia 
en estas circunstancias toda política de aventuras, 
no porque desconozca la pujanza de sus amigos, 
siempre comprobada en los dias solemnes, sino por­
que comprende que no favorece ni los intereses da 
la libertad, ni los del país, ni los del partido constitu­
cional esta política.»

Y la otra política, ¿favorece esos altos intereses 
que el colega invoca? í^récenos que ya habia tiempo 
sobrado para que todos se hubieran desengañado.

—Discutiendo con E l Tiempo, nuestro apreciable 
colega E l Gobieimo nos revela hoy cuál es la actitud 
del duque de la Torre al frente del partido constitu­
cional y respe.cto á algunas de sus individualidades.

«Consté á E l Tiempo, dice, que el jefe por convic­
ciones, por cariño y por orgullo, del partido consti­
tucional, es el vencedor de Alcolea; conste que, así 
como en la naturaleza no se mueve una hoja de un 
árbol sin la voluntad de Dios, los individuos del par­
tido constitucional no toman resolución alguna sin 
consultarla antes con su ilustre jefe, y consté, en tin, 
que este no tiene más que interponer'su veto en cual­
quiera cuestión política nuestra, sujetándola á la dis­
ciplina de partido, para que nosotros la acatemos, 
mientras nos enorgullezcamos de pertenecer al nú­
mero de los revolucionarios de Setiembre, que pro­
bablemente será mucho tiempo, si E l Tiempo lo per­
mite, que si lo permitirá.

El sefior duque de la Torre deja á todo el mundo 
libertad dentro del partido para obrar en conformidad 
con los principios generales de su existencia, y hasta 
anima y aconseja, con su habitual experiencia y tac­
to, á los que no se hallan colocados en su misma po­
sición y condiciones, siendo, más que jefe autorita­
rio de nuestro partido, el carácter noble, el ánimo 
sereno y esforzado, el consejero hábil, bondadoso y 
conciliador de todos los que se enorgullecen con su 
jefatura./^

En la recepción de mañana en Palacio veremos 
si hay completa exactitud en cuanto dice el colega. 
Por el pronto, hemos oido que elSr. Topete no asis­
tirá á ese acto, si bien al dia siguiente, en que hará 
dos años trajo y dejó en Palacio al Rey, irá a saludar 
á la familia real. ¿Se acordará de él D. Amadeo, el 
desmemoriado?»

DO S  C A R T A S  I N T E R E S A N T E S -
Ya indicábamos ayer que la carta del du­

que de Gramont habia de levantar polvareda. 
En efecto: los diarios de París recibidos ayer 
publican otra carta del mismo duque de Gra­
mont y una de M. Mercier de Lostende, de 
cuyos documentos el primero prueba de una 
manera irrecusable la exactitud de lo manifes­
tado en su carta anterior relativo á la actitud 
del Austria al estallar la guerra franco-prusia - 
na, y  el segundo que el Gobierno del Empera­
dor Napoleón nada hizo por su parte para pro­
vocar la candidatura del príncipe de Hohenzo- 
llern al trono de España, como dió á entender 
M. Thiers en las declaraciones que prestó ante 
la comisión encargada de examinar los actos 
del Gobierno de la Defensa nacional.

Como esto.s documentos tienen grande in - 
teres para apreciar la historia de las candida­
turas que precedieron á la elección del duque 
de Aosta, creemos deber reproducirlos, advir­
tiendo que ambos van dirigidos al presidente 
de la citada comisión.

La nueva carta de M. Gramont dice así;
«París 28 de Diciembre de 18'J2.—Señor presi­

dente: He tenido la honra de enviaros la carta que 
escribí el 9 de Diciembre, en la que oponía mis re­
cuerdos á las aseveraciones de M. Thiers en su de­
claración ante la comisión de información regla­
mentaria.

Esa carta, publicada en los periódicos, está pro­
vocando hace algunos dias una polémica en extremo 
violenta.

Por mi parte me cuesta trabajo explicarme lap a- 
•sion que invade esta discusión. ¿No diría cualquiera 
que está en interés de la Francia establecer que en 
j 8T0 no le era simpática el Austria, ó habrá que Re­
gar á la triste conclusión de que en Francia las cues­
tiones de partido son las únicas que tienen el privi­
legio de apsionar á los ciudadanos?

Se me hará al ménos la justicia de que no he sido 
yo el que ha provocado este debate. Durante más de 
dos años he guardado silencio, dejando toda la liber­
tad del campo á los que querían atacarme.

Ha sido preciso para hacerme hablar que viese la 
luz la declaración de M. Thiers, y que esta entregase 
al público aürmaciones capaces de inducirle en error.

Esta intervención inusitada del jefe del Estado ha 
creado una situación nueva y excepcional, cuya res­
ponsabilidad declino y que me ha impuesto nuevos 
deberes.

¿Qué hice entonces? Mandar traer mis papeles, 
que nunca guardo en mi domicilio, y buscar en ellos 
la verdad para oponerla á las declaraciones inexactas.

Partidario de la reserva, como he dado pruebas de 
ello á la comisión investigadora, resignándome á mi 
pesar y obligado á salir de la que me habia impuesto 
hasta entonces, no obstante muy vivas y respetables 
instancias, dije lo que creia suficiente para con­
vencer.
• « L o  he conseguido en una gran parte, y tengo la 
prueba de ello en los testimonios que afluyen de to­
das partes y me son tan preciosos como honrosos.

Pero, por otro lado, veo á espíritus sérios anima­
dos del deseo sincero y leal de hallar la verdad y des­
entrañarla, cualquiera que sea, de esa multitud de 
afirmaciones que se cruzan: veo, digo, reclamar con 
ahinco una demostración más completa y más po­
sitiva.

Puesto que es preciso, consiento en ello; pero en 
este caso á vos, señor presidente, cuyo espíritu in- 
liependiente é impareial he podido apreciar en las se­
siones de la comisión de investigación parlamenta­
ria, es á quien dirijo la explicación complementaria 
queme había reservado.

Desde el momento en que añado algo á mi decla­
ración, lo que añado pertenece de derecho á la comi­
sión investigadora, y no puedo elegir para hacer que 
llegue á ella mejor” intermediario qne uno de sus 
dignos presidentes, que posee toda su confianza, y 
que la merece con tanta justicia.

No quiero discutir ni entablar polémica, y me li­
mito á exponer hechos.

Nunca he pretendido que el Gabinete de ITena 
hubiese visto con placer que estallara la guerra en 
ISTO, y mucho ménos he podido decir que nos hu­
biese alentado á ella. Antes al contrario, estoy con­
vencido de que esa guerra la sorprendió penosa­
mente. .

Nunca he hablado de nuestras relaciones con Aus­
tria áiites de la guerra, y habréis notado que en esta 
cuestión mi silencio es absoluto. Seguirá siéndolo 
por todo el tiempo que lo juzgue conveniente.

Pero afirmo que el Gabinete de Viena nos habia 
prometido su concurso para la guerra de 1870, y 
opongo esa afirmación acompañada de pruebas en su 
abono á las declaraciones contrarias que M. Thiers 
intercala en su deposición, bien sea que emanen de 
él mismo directamente ó de otros personajes á quie­
nes pene en escena.

He aquí los hechos:
El 23 da Julio de 1870, es decir, muy poco des­

pués de la declaración de guerra, vino á verme el 
señor embajador al ministerio de Negocios extranje­
ros V me entregó dos despachos de su Gobierno, que 
llevaban ambos la fecha del 20 de Julio, rogándome 
que tomara conocimiento de ellos y dejándomelos 
para sacar copia.

Uno de esos despachos, formulado para ser pu­
blicado, V que lo fué después, asentaba eri principio 
la neutralidad del Austria, poniendo especial cuidado 
en establecer bien por reservas y precedentes que esa 
neutralidad no impedida los armamentos que pudie­
ran conceptuarse útiles bajo el punto de vista de la

nosotros y de la que poseíamos el secreto "o  detia
inquietarnos. Pero para evitar toda mala
habia, como he dicho antes, otro despacho, muy
completo y muy explícito, escrito en el ,
que me fué entregado, y que me
gañor cmbajttdof d® para sacar de el copia.

No soy el único que haya recibido comunicación 
de los dos despachos que eran objeto de ella.

Esa comunicación fué hecha á Saint-Cloud y á 
otros miembros del Gobierno.

Ahora bien: de uno de esos despachos del 20 de 
Julio de 1870, que me fueron entregados por el señor 
embajador de Austria, firmados por el señor ministro 
de Negocios extranjeros de Austria; de uno de esos 
despachos, del que no se ha creido conveniente su 
publicación, es del que, dejando á un lado otras par­
tes cuya divulgación no me parece oportuna ni justi­
ficada, he entresacado el pasaje siguiente:

«Tened, pues, á bien repetir á S. M. y á sus mi­
nistros que consideramos la causa de Francia como 
la nuestra y que contribuiremos al éxito de sus ar­
mas en los”límites de lo posible.»

•Véase, pues, lo que el príncipe de Metternich es­
taba encargado de repetir al Emperador y á sus mi­
nistros. Puesto que recibía la órden de repetirlo, esto 
indica que lo habia ya dicho, y en electo, fiel á sus 
instrucciones, no tenia otro lenguaje.

Añadiré, por último, que las seguridades de con­
curso enviadas el 21 de Ju lio, entregadas y repetidas 
e l23, habían sido confirmadas también directamente 
el 21 por el mismo señor ministro de Negocios ex­
tranjeros.

Podrá discutirse dias enteros sobre las causas de 
la guerra; pero nunca se llegará á borrar el carácter 
oficial de esas comunicaciones ni á impedir que ha­
yan sido hechas.

Y  ahora pregunto á todo hombre honrado: ¿es 
cierto ó no que Austria nos habia prometido su con­
curso para la guerra de 1870?

Recibid, señor presidente, la seguridad de mi alta 
consideración —Duque de Gkammo.n't .»

El periódico L a Prensa publica ud artícu­
lo titulado íFUERa extran.ieuos! del cual to ­
mamos la primera parte, que dice así:

«En todos tiempos nuestra querida España se dis­
tinguió entre las naciones del mundo, por el amor á 
su independencia. En todos tiempos el pueblo espa­
ñol ha tributado ferviente culto á la honra de su pa­
tria, y hoy como ayer, y como siempre, en más tiene 
su honor que todas las grandezas humanas.

Parécenos oportuno nacer esta declaración, porque 
han llegado hasta nosotros rumores, que, de ser cier­
tos, con dolor lo decimos, justificarian cualquier ac­
titud en que pudiera repentinamente colocarse nues­
tro hidalgo pueblo.

Dícese que, algún ministro, y no de España, ha 
tomado demasiado cariño ú las miserias políticas que 
en el seno de nuestra patria se agitan.

Dícese, que el curioso extranjero se permite, gra­
cias al carácter de que está revestido, introducirse en 
altas regiones para contribuir, en unión con el insen­
sato Gobierno radical, á crear atmósfera contraria á 
los sentimientos, siempre nobles y levantados de un 
partido político, grande por su significación y su his­
toria, y lo que es más grave, contraria al sentimien­
to nacional.

Dícese que, gracias á la dominación de los radi­
cales, y á la falta de carácter, de patriotismo y de dig­
nidad política de los actuales ministros, ha logrado 
crearse cierta camarilla extranjera, á cuya cabeza 
figura el ministro á que hacemos referencia.

Dícese más; pero es demasiado grave, para que lo 
traslademos á nuestras columnas, y más que todo 
porque la sola enunciación de lo que se dice, seria el 
ataque más grande que pudiéramos hacer á nuestra 
honrada España, cuna de tantos héroes y de tantos 
mártires.

Nosotros no vamos á responder á los que, desde 
el fondo de un gabinete, siquiera sea éste el de una 
embajada, legación, e tc ., e tc ..., pretenden marcar el 
rumbo á la política española, atreviéndose á escudri­
ñar los secretos, de un partido, y á murmurar y á 
calumniar, acaso, á dignos españoles, á quienes debe 
su patria iunumerables servicios. Nosotros novarnos 
á descender al terreno á que esos personajes tan afec­
tos parecen; pero sí, en nombre de nuestra lealtad, 
de nuestro patriotismo y de nuestra dignidad, que 
es la de la patria que tanto amamos, hemos de darles 
un consejo, que pudiera servir de elocuente adver­
tencia.»

Parece que el señor brigadier D. Vicenta 
Villalon, comandante general de Castellón y el 
Maestrazgo, ha presentado su dimisión.

E l Sr. Villalon servia este destino por un 
acto de verdadero patriotismo, que enaltece su 
carácter.

Próximo á dejar el mando, ha publicado la 
órden siguiente, y con medidas de liumanidad 
ha conseguido los mejores resultados para la 
pacificación de aquel territorio:

«Gobierno militar de la provincia de Castellón y 
plaza de Morella.—D. Vicente Villalon, gobernador 
militar de la provincia y plaza de Morella.

Habiéndose presentado ayer á indulto muchos 
carlistas en Morella y Albocácer, y continuando des­
bandadas las partidas á consecuencia de la activa y 
bien combinada persecución de mis columnas y es­
condiéndose porque ha espirado el plazo de aquel ó 
inspirándome en los nobles sentimientos del exce­
lentísimo señor capitán general del distrito.

Concedo de nuevo indulto á todos los que se pre­
senten con las armas á los jeles de columna y a los 
alcaldes, teniendo estos la obligación de entregar las 
armas á aquellos, y cancelar los salvoconductos; no 
fijando plazo para la presentación, hasta que aquella 
superior autoridad lo determine.

Castellón 20 de Diciembre de 1872.—Vicente Vi­
llalon.»

Un periódico de la mañana, La Tribuna, 
nos anuncia una manifestación espontánea ofi­
cial á favor de las reformas do Ultram ar, por 
un procedimiento igual al que do órden del 
Gobierno se ha puesto en práctica en las provin­
cias.

Hólo aquí:
«A consecuencia del acuerdo de la 'Tertulia radi­

cal de esta córte, se va á verificar una grande y es­
pontánea manifestación á favor de las reformas ul­
tramarinas. Para llevarla á cabo, se obligará á lodos 
los empleados que concurran á ella, bajo pena de per- 
derjel destino: el ayuntamiento obligará á la Milicia á 
que espontáneamente concurra, como también todos 
los dependientes del Municipio. A las clases pasivas 
se las hará saber que, si quieren cobrar, asistan á la 
manifestación, lo mismo que á los maestros de es­
cuela, y como todo será espontáneo; la manifestación 
promete ser imponente.

El mismo periódico nos da cuenta de otro 
nuevo confiieto producido por la conducta del 
Gobierno en un asunto delicado:

«Apenas, dice, zanjada la cuestión Hidalgo, ha 
surgido otra. Un jefe de ingenieros, herido en su 
honra por varios agentes de órden público que falla­
ron á su deber do un modo escandaloso, pidió justi­
cia al Gobierno y se la concedió á medias. Castigó á 
los delincuentes en el acto y los premió despaes con­
tra toda ley y derecho.

El jefe aludido reclama justicia de nuevo, y si no 
se le otorga, á su lado estarán para defenderle lodos 
sus compañeros de armas, que hacen suya la ofensa 
inferida á aquel.

Veremos cómo resuelve el Gobierno esta cues­
tión.»

La Xoteion, periódico, le dice á la Nación, 
país, en el último dia del año 72, lo siguiente:

Pues bien: que rectifiquen ó no su juicio, que 
modifiquen ó no sus ideas haciendo comparaciones 
históricas, que los comprometidos con personajes 
hoy expatriados rompan ó no esos compromisos, po­
demos profetizar á unos y otros, sin temor de que los 
hechos nos desmientan, que D. Amadeo I lib a rá  á 
ser el Monarca más popular de España y el funda­
dor de una gloriosa dinastía.»

¿Qué me cuenta Vd.?

La Voz de Cádiz se adhiere, en su número 
del 29, á la protesta de la prensa contra las re­
formas de Ultramar en los siguientes té r­
minos:

La Vos de Cádis se adhiere en un todo al patrió - 
tico pensamiento de la prensa periódica de Madrid, 
que toda ella, á excepción délos pocos periódicos ra­
dicales y de algunos republicanos, ha hecho la im­

portante declaración de que, atendiendo á las cir- 
^nstancias por que atraviesa España á consecuencia 
de las peligrosas reformas que el Gobierno quiere lle­
var á Ultramar, «cesa en toda polémica de partido 
»para consagrarse exclusivamente, como españoles, 
»á sosteneTpor lodos los medios la integridad del
•territorio.» . , ■„.„

.U1 adherirnos á este pensamiento, como ja  aoja­
mos expresado, no podemos ménos de felicitar a 
nuestros apreciables colegas de Madrid por haber 
mostrado tín  digno y loable proposito que el senti­
miento de amor á la patria es para ellos, como lo es 
también para nosotros, superior á toda clase de afec­
ciones políticas: que sobre la bandera de todos los 
partidos militantes está la hermosa bandera de unión 
que tiene por lema: ¡Viva España integra, ¡v ív a la  
independencia nacional!»

En los mismos términos se expresa El Eco 
de Galicia, que encabeza su número del sá­
bado último con las siguientes patrióticas pa­
labras:

«Eu consideración á la crisis gravísima que la 
Nación atraviesa por consecuencia de los planes re­
formistas del Gobierno de D. Amadeo, hábilmente 
secundados por el partido republicano, que de ellos, 
no sin razcn, espera el triunfo de su bandera en la 
Península como en Ultramar, la prensa periódica de 
Madrid y de las provincias, excepción hecha de la 
aue representa los dos partidos más avanzados, 
unidos en funesto consorcio para la ruma de lap a- 
tria, acordó cesar en toda polémica para agrupar me­
jor sus fuerzas, desde hoy consagradas principal­
mente á defender la integridad nacional.

E lE co de Galicia, que en el primer momento se 
adhirió con entusiasmo á la protesta de sus colegas 
de la capital de la monarquía, se propone también en 
su pequeña esfera, y así lo cumplirá iuviolablcmente, 
atemperar su conducta al acuerdo adoptado, cesando 
por lo tanto desde luego en todo debate ó conlesia- 
cion que pueda en lo más mínimo molestar á los que 
unidos debemos aparecer en apretada falange sos­
teniendo la LIGA NACIONAL.»

Continúa la prensa toda, sin más excepción 
que la radical, combatiendo enérgica y patrió­
ticamente las reformas de Ultramar, aduciendo 
cada dia nuevas y  más poderosas razones, sa­
cadas del arsenal inagotable de la honra na­
cional. ,

En vista de la débil defensa que los perió­
dicos radicales hacen del ministerio y de la des­
graciada cuestión que tratan de resolver por su 
exclusivo criterio, saltando por encima de la 
opinión pública y  con la evidencia de estrellar­
se en su camino, la discusión toma un nuevo 
giro y se encamina ahora á escudriñar las cau­
sas que han podido impulsar a) ministerio por 
esa senda de perdición.

El Diario Español hace á este propósito la 
siguiente série de preguntas:

«¿En qué consiste que el radicalismo, ni en la épo­
ca anterior en que el Sr. Zorrilla fué presidente del 
Consejo ni durante la oposición, ni en los primeros 
meses de su gobierno de ahora, pensó ni indicó la 
menor cosa siquiera, respecto á las reformas que hoy 
de improviso v con precipitación, propone y quiere 
que se realicen? Antes por el contrario hemos oido 
varias veces al Sr. Zorrilla declarar que su política en 
América seria la de los voluntarios, y ciertamente los 
voluntarios no están por las reformas que se in­
tentan.

¿En qué consiste la repentina mudanza que se ha 
efectuado? ¿Por qué la prisa que les ha entrado á los 
radicales y el desden que muestran hacia las mani­
festaciones repetidas y casi unánimes de la opinión 
pública? ¿Por qué el Rey D. Amadeo, que tan indife­
rente se muestra en las demás cuestiones y tan pocas 
pruebas da de interesarse por otra clase de asuntos, 
sale de su conocida apatía en esta cuestión y anima 
á su Gobierno para que la resuelva?

¿Que misterio hay aquí? ¿Qué les ocurre al Rey y 
al Gobierno, que así les saca de sus casillas y les co­
loca frente á frente de todos los partidos, de todos los 
intereses y de todas las clases sociales?

¿Es bastante la actitud y la imposición de los Es­
tados-Unidos? ¿Son suficientes los deseos del minis­
terio italiano, para que los puertos y el comercio de 
Italia ganen tanto, como perdamos los españoles, el 
dia que las Antillas logrea su independencia? Paré­
cenos que todo eso es poco, ante la gravedad del 
asunto, y que no pesan tanto las amenazas y los in ­
tereses extranjeros, que consigan llevar á un G o­
bierno á lo que puede ser su perdición y su igno­
minia.

¿Pues qué es entonces? ¿En qué consiste la mu­
danza de ideas, y la precipitación con que se intenta 
llevar á efecto las reformas?

A eso no sabemos constar.»
A El Debate le ocurren las mismas dudas 

que á E l Diario Español, y hace idénticas pre­
guntas, pero se contesta á sí mismo, aceptando 
una de las explicaciones que E l Diario des­
echa:

«¿Qué ha ocurrido, pregunta, en dos años para 
que ya se considere ineficaz la ley de abolición del 
Sr. iloret, que maid la esclavitud en los dominios es­
pañoles? ¿Qué hay de nuevo en nuestra atmósfera 
política que ya puede ser considerada perfectamente 
divisible la cuestión de esclavitud que en 1870 era 
común á las dos Antillas? Todo tiene su razón de ser 
en este mundo, v la flagrante, la indudable, la grande 
inconsecuencia del partido radical no puede tener su 
origen más que en la presión antipatriótica y ver­
gonzosa que sobre el Sr. Ruiz Zorrilla ejercen, con 
poderosa mano, el presidente Grant y otros que no 
son presidentes y que tienen aún ménos derecho á 
mezclarse en nuestros asuntos que el afortunado jefe 
de la república norte-americana.»

Nos parece que uno y  otro colega están en 
lo cierto y  que podríamos decirles como en los 
acertijos á los muchachos: ¡Que te quemas] ¡Que 
te quemas]

Nuestros lectores verán con la misma sa­
tisfacción que nosotros el siguiente precioso ar— 
ticulito que publicó anoche nuestro apreciable 
colega 2/ct Epoca. E l artículo es breve; pero tie­
ne miga:

«En La Nueva EspaTia leemos que el Sr. Ruiz Zor­
rilla dijo, en su último discurso de la Tertulia radi­
cal, que ía Liga nacional se reduce ú una reunión de 
intereses, contrarios lodos y adversos á In revolución 
y á la dinastía. Si el desear la conservación de la 
honra y  de la integridad de la patria es hostilizar á la 
dinastía y á la revolución, la consecuencia natural 
que de aquí se desprende, fácil es deducir.

En la Liga nacional están todos los partidos espa­
ñoles, excepto los radicales y una parle de los repu­
blicanos: forman además parte de ella esa gran m a- 
j ’oría de españoles que, según el mismo Sr. Ruiz 
Zorrilla explicó eu otro discurso, no están afiliados en 
ningún partido determinado.

El mismo periódico ministerial, hablando del pro­
yecto de abolición gradual de la esclavitud, propues­
to por el Sr. Topete, dice que ese documento parece 
por un lado un programa político, y tiene, por otro, 
todo el corte de la solicitud de un cesante, de la sv.pli- 
cade un antiguo cortesano. Ya que e lSr. Topete, por 
otras circunstancias, no mereciese más consideración 
á los radicales, deberían inspirársela por la excepcio­
nal situación en que se haüa colocado entre los hom­
bres políticos. En el supuesto de que escribiese soli­
citudes de cesantes y súplicas de cortesano, resulta­
ría que él solo, entre” 18 millones de e.spañoles, for­
maría la oposición de S. M.\ seriaelúnico que aspirase 
al poder con las condiciones impuestas por los ra­
dicales. Maltratando al Sr. Topete por la singular ac­
titud en que se halla colocado, los amigos del Go- 
hierno actual dan áentender lien claro que se bul­
lan del turno de los partidos en el poder, y que pre­
tenden hacer de este un privilegiado monopoíio.

E l Gobierno, por su ^ r te , trata nuevamente de 
explicar la significación política que la conducta ac­
tual del Sr. Topete tiene; y las declaraciones de este 

periódico más bien aumentan que disminuyen los 
caractéres de excepcional singularidad del general 
de marina. Según Á7 Gobierno, el Sr. Topeté no es 
alfonsino porque tiene todavía miedo al triunfo del 
alfonsismo; no sigue a sus amigos, porque le parece 
mal toda política de aventuras; pero ni ha hecho á 
Palacio la visita que ,se ha anunciado, ni ha tenido el

pensamiento de hacer tal visita, ni dado motivo para 
que se le supongi suplicante ni cortesano. De modo 
que del alfonsismo está retirado el Sr. Topete sola­
mente por un Umor que ya sólo él siente; pero no 
por fé dinástica diferente. No sigue á sus amigos; 
pero tampoco desconoce que sus amigos van por 
otro camino, que á él no le gusta por ser ocasionado 
á aventuras. ¡Ojalá hubiera tenido siempre iguales 
gustos! No abandona la ilusión de que pueda todavía 
hacerse política conservadora con la actual dinastía; 
pero aun para el caso, cada dia ménos probable y 
ménos posible, de que el Rey .Vmadeo pudiese y 
quisiera llamar otra vez al poder á los conservado­
res, reconoce E l Gobierno que los amigos do! señor 
Topete no acompañarían á este para esa empresa, 
que seria cierlamanle la mayor de las aventuras 
políticas que en este país se habría intentado jamás.»

Ya decíamos ayer que e\ Journal des Debate 
pone en la.s nubes al ruiiiisterio radical y  sus 
medidas, y en lo que deben tenerse las desinte­
resadas alabanzas del periódico francés así como 
la nota de negreros que pretende lanzar contra 
todos los españoles que se oponen á las refor­
mas de Ultramar, ínterin puedan ocasionar la 
pérdida de estas provincias. Le Soir, con más 
sano criterio, y  sin que le haga inclinar la ba­
lanza al lado del Gabinete esjjañol, como al 
Journal áes Debate, el pe.so de una gran cruz, 
publica un artículo en que so trata bajo su ver­
dadero pinto de vista esta cuestión, exponien­
do lo que tanto interés tienen en ocultar los 
diarios da la situación, es decir, que no se tra­
ta de sostener la esclavitud, ni de defender la 
trata de xegros ni de proteger indignas explo­
taciones; sino que sólo se discute la oportuni­
dad con hue pi'ocede el ministerio español, des­
pués de proclamar doctrinas muy distintas. Di­
ce Le S^ir, con sobradísima razón, que encon­
trándose los libertos de Puerto-Rico de repen 
te sin tikbajo, será muy posible que los in,sur- 
rectos cubanos se valgan para sus fines de la 
posiciori en que los deja la abolición. Esto por 
lo que respeta á la isla de Cuba, que en cuan­
to á la do Puerto -Rico, coincidiendo la eman­
cipación con el otorgamiento de derechos polí­
ticos á esta provincia, es natural y fundadísi­
mo el temor de que ocurran sublevaciones co­
mo la de Lares, bajo el pretexto del ejercicio de 
los derechos que concede la Gonstitucion de 
1869, y que tan amargos frutos han dado has -  
ta ahora en la Península.

Sea como quiera, nos felicitamos de que en 
la prensa francesa haya un órgano que hi^a 
completa justicia á la causa que defendemos y 
ponga un correctivo cí las apasionadas aprecia­
ciones del periódico del caballero gran cruz 
M. John Leraoine.

los en favor de la integridad del territorio, con 
motivo de las reformas proyectadas para las 
Antillas.

La Iberia  de ayer, al dar cuenta de la úl­
tima reunión de la Tertulia, se explica en los 
siguientes términos, que recomendamos á la 
consideración de nuestros lectores:

«Él Sr. Zorrilla hizo como que hablaba al concluir 
la reunión, y que quiso decir que la Liga nacional 
representaba la reacción. Al propio tiempo pretendió 
dar á entender que el ejército y la Milicia y el pueblo 
le apoyaban. También le apoyan los Estados-Unidos, 
Inglaterra é Italia. (Esto no lo dijo, pero es verdad.) 
En el Senado declaró que el Rey participaba de sus 
ideas. En fin, todo el mundo le apoya, y sin embargo 
se cae. ¡Cabe mayor desdicha! Los concurrentes le 
oyeron como le oyen siempre, con ojo espantado y 
boca abierta, estilo Martínez. Y  la reunión se conclu­
yó con un ¡viva el Reyl cuyo retrato ya ha merecido 
ser sacado del cuarto oscuro. ¡1' âya en gracia! Feli­
citamos á Zorrilla y á los contertulios, y celebraremos 
■que no se le indigeste la soiree de confianza celebrada 
anteayer. Para celebrar la próxima reunión, el club 
pedirá permiso al cabecilla Saballs, que con las acer­
tadas medidas del Gobierno para combatirle no tar­
dará en estar á las puertas de Madrid.»

Todas las manifestaciones que se proyectan 
por el Gobierno radical ó reformista, tienen el 
mismo sello de espontaneidad. Ya saben nues­
tros lectores la importancia negativa de las que 
se hacen en fiwor de las reformas de Ultramar y 
de las adhesiones oficiales y semioficiales que 
vienen de provincias á apoyar los proyectos del 
Gobierno.

Pues lo que sucede con las desastrosa-s re­
formas ultramarinas, es la pauta á que los ra­
dicales ajustan su conducta en todo. Creyendo, 
sin duda, que las tragaderas ajenas son tan an­
chas como las propias, quieren hacer pasar por 
las gargantas de todos, lo que á ninguno le pasa 
lie los labios.

Ayer se aseguraba en los pasillos del Con­
greso que se ha prevenido de real órden á los 
generales residentes en Madrid, inclusos los ca­
pitanes generales, que no dejen de asistir hoy á 
la recepción que tendrá lugar en Palacio.

Suponemos que en vii;ttrd de tan expreso 
mandato, no faltará ninguno de los que estén 
en disposición de porrenee el uniforme, si los 
catarros y otras enfermedades frecuentes, aun­
que leves, so lo permiten.

La prensa radical entonará mañana un nue­
vo himno á la popularidad de D. Amadeo y al 
entusiasmo espontáneo de los generales que 
concuran á tan solemne acto.

Después de todo, habrá más de cuatro que 
asistan con el objeto de contemplar los estragos 
que la rara enfermedad del régio pacien te ha 
causado en el físico del jóven Monarca.

Las facultades intelectuales, según la pren­
sa radical no han sufrido detrimento alguno. 
Se halian en el mismo estado que cuando vino
á España, absolutamente lo mismo.

—
La insurrección carlista continúa en su pe­

ríodo ascendente. Navarra y  las Provincias 
Vascongadas preocupan al Gobierno radical 
más que Cataluña, donde, al decir de la Gaceta, 
nada ocurre extraordinario. En el Maestrazgo 
reina gran agitación. Las líneas telegráficas y 
las vías férreas sufren constantes interrupcio­
nes. España es una Babel, en la que nadie so 
entiende, en que cada cual quiere una cosa dis­
tinta y en la que todos, sin embargo, están 
conformes eu lo que no quieren.

Lo raro es que, sabiendo todos lo que estor­
ba, no se trate por todos de una manera formal 
y  decidida de separar el obstáculo común.

El periódico La Lealtad, de Granada, tam­
bién se adhiere, en su numero del 29, á la pro­
testa de la prensa de Madrid.

El 29 se presentó á D. Fernando Ibañez, 
presidente del Centro Hispano - Ultramarino 
de Valencia, una (.-oinision del Círculo Alfonsi­
no para hacerie pre-scute que lis  moderados de 
aquella ciuilad, pie.sciudicndo de miras de par­
tido, y atentos solamente á la integridad de la 
patria, se ¡usocian al pensamiento y á las ges­
tiones de dicho Centro.

El señor barón de Alcalá se ha adherido á 
la manifestación hecha por los grandes y  t ítu -

Segun la relación que hace la Agencia Ha- 
vas, las causas principales que han motivado 
el disentimiento entre los representantes de 
Francia en Roma son las siguientes: 1.’ M. Four- 
nier pedia con insistencia desde hace tiempo 
á su Gobierno que se traslarlase á la lefuicion 
el protectorado que ejerce la embajada sobre lo 
que se llama los establecimientos piadosos de 
É’iancia en Roma; 2.‘ que .se nombrase un cón­
sul eu Civitta-Yechia que tuviese el e.requatur 
del Gobierno italiano; y 3." que la fragata fran­
cesa el OrinoqvA, anclada en el puerto de Ci- 
vitta-V echia á disposición del Pana y del em­
bajador de Francia, estuviese eu adelante á la 
disposición del ministro de Francia en Roma.

Parece que el conde do Remussat ha dado la 
razón á M- Fournier, y que, herido eu su amor 
propio el conde de Bourgoing, ha enviado su 
dimisión á Versalles, la cual, á pesar de la in­
tervención de M. Thiers, ha sido admitida, se -  
gun se asegura.

Dice el Correo de Europa, diario de París, 
que ha causado gran sensación en los círculos 
políticos de aquella capital la noticia de que 
los grandes de España y títulos do Castilla se 
habían adherido á la Liga contra las reformas 
en nuestras posesiones de Ultramar.

Se creo generalmente, dice el Correo, que el 
Sr. Ruiz Zorrilla se verá obligado á retirarse 
pronto á su posesión de Tablada, reemplazán­
dole en el poder el Sr. Martos ó el Sr. Rivero, 
que servirán de puente á un Gobierno republi­
cano.

La gran comida que debió dar el embajador 
de Alemania á M. Thiers en la noche del lunes, 
fué aplazada, ignoramos por qué causa.

El presidente de la república está invitado 
estos dia.s para comer en las embajadas de Aus­
tria, Rusia y do Inglaterra.

Ignorarnos si comerá también en la emba­
jada de España.

Hoy, primer dia del año, recibirá M. Thiers 
en el Palacio do Versalles .al cuerpo diplomáti­
co extranjero y á los altos dignatarios de la re­
pública.

Parece que al fin el Gobierno griego se ha 
decidido á  aceptar el arbitraje de Inglaterra en 
la ya célebre cuestión de las minas del Lau -  
rium.

Ha llamado extraordinariamente la atención 
en París la reunión que se verificó en el minis­
terio de la Guerra en la tarde del domingo 29 
de Diciembre de todos los oficiales generales 
que tienen mando en el ejército activo de París 
y de Versalles.

El Correo de Europa, á pesar de lo dicho 
en contra por el periódico francés Le Bien P u­
blic. insiste en que es cierto el cambio de co ­
municaciones diplomáticas entre Viena y V e r -  
salles con motivo de la carta del duque de Gra­
mont. -------------#

El general prusiano conde de Roon, minis­
tro de la Guerra del Gabinete aleman, jiasará 
por París en los primeros dias del mes de Ene -  
ro en dirección á Londres.

M. Paul de Cassagnac, que se halla actual­
mente en Lóndres, ha enviado al Fígaro  un 
telégrama anunciando que no Lardará en llegar 
á París para pedir explicaciones al ciudadano 
Ranc por su violenta contestación al director 
del País.

No es cierto que haya sido aún nombrado 
el sucesor del conde de Bourgoing.

Cítanse para este puesto varios nombres: el 
de M. de Curcelles, que está perfectameuee en­
terado de los asuntos romanos por liaber tenido 
intervención en ellos; el del actual embajador 
de Francia en Lóndres y predecesor en Roma 
del mismO'conde de Bourgoing, M. de Har— 
coui t, que es muy simpático al Santo Padre, 
pero que es muy poco probable que esté en 
mayor armonía con M. Fourniei' cjuo el emba­
jador dimisionario; po’’ último, se habla tam­
bién del marqués de Bouillé, representante de 
Francia en España.

Esta última elección seria ménos desagra­
dable para el Rey de Italia; pero pregunta uü 
periódico francés: ¿El Santo Padre yeria con 
gusto el nombramiento de M. de Bouillé?

Todas estas cuestiones son actualmente ob­
jeto de un profundo examen en el Consejo de 
ministros de Francia, y hasta que se orillen no 
se procederá al nombramiento de embajador 
cerca de Su Santidad.

Por su parte, los radicales de la vecina re­
pública se proponen pedir pura y simplemente 
la supresión de la embajada francesa en el \ a-̂  
ticano. ^

La carta de M. Mercier de Lostende se lla ­
lla concebida en los términos siguientes:

«París 28 de Diciembre de 1872.-Señor presiden­
te: £ T a  dedaracion del señor P^-^den e de la repú­
blica ante la comisión investigadora del 4 de betiem
bre se halla el pasaje siguiente:

«Habia m u cL  disgusto en ^«^rid conim d  ^  
bierno francés, el cual había puesto el veto a la ta- 
miliade Orleans, que era la mas naturalmente situa­
da para reemplazar á la Rema Isabel.

F1 general Prim, viéndose privado por lo.s I^na 
p . , £ f e  uñi elección ,u c  le ;n b ie .J ei.̂ 0 o 6 m j  
da se vengó de ellos suscitándoles en la Península 
una candiíatura alemana. Todo el 
preguntado en aquella época por que 
Prim rechazaba la elección tan fácil del duqu^ ae 
Montpensier, y el motivo verdadero era la m emre
clon pronunciada en París por el jele ae la amasna

“ S f íe m o s  debido ó la c .^ . W P ”  
guerra desastrosa, sino tambie . . la
anerra Dorque rchusaiidj? por un uiieres 
S 3 '.f» c .% lo n lp e n s ¡e , “  “ P »-

"  ' I
ror por informes J * ¿ T d e  eiíbajadm de

de fr°ppúbliS y “firmo que el principio del Gobier- 
“ eu la Península ha sirio siempre el
no del en los asuntos interiores del
de la no ¡gnes diplomáticas y confidenciales
país Las ^ °n  «ea Sel ministerio de Negocios
extra^nteroí bieii del Emperador mismo, no permiten
contradicción oi„una^^^^  ̂ candidatura del du-

S  ds Montpensier, el Emperador se dignaba escri-

q r e r i L ' t " S e r ;  os di parte el otro J a  
misfrimeras impresiones; pero refiexioiiando en lo-

Ayuntamiento de Madrid
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A D H E S I O N E S .
El Sr. D. Natalio de San Román ha presentado 

en el Centro Hispano-Ultramarino una exposición 
suscrita por gran número de firmas de personas per­
tenecientes á todos los partidos políticos en Guadala- 
jara. adhiriéndose á las manifestaciones de dicho 
Centro contra lar reformas do Puerto-Rico.

— La mayoría de la prensa de provincia se ad­
hiere á la Liga lo misino que la de Madrid.

_—El Ayuntamiento de Calasnarra, y el Círculo 
Allonsino de Valencia, se han adherido á las mani­
festaciones hechas por el Centro Hispano-Ultrama­
rino de esta córte, contra las reformas de Puerto- 
Rico.

’f —I.os vecinos del partido judicial de Castropol
dirigen una c.xpcsicion al (Jobierno apoyando al 
Centro Hispano-Lllramarino y ú la Liga nacional.

— I.os socios del Casino de la villa de Právia, en 
j  anta celebrada al electo, acordaron por unanimidad, 
y haciendo completa abstracción de las opiniones 
políticas de cada uno, adherirse á la Liga nacional, 
Hfin de gestionar para que no se lleven á cabo los 
reformas de Ultramar, á cuvo efecto nombraron co­
mo representantes á los Sres. D. Plácido Jove y Hé- 
via, diputado á Cortes, y ú D. Lorenzo Busto.

—Los Individuos que forman el comité del parti­
do constitucional de Murcia, en su nombre, en el de 
sus amigos y correligionarios, han ofrecido su adhe­
sión inconstitucional y absoluta al Centro Hispano- 
Ultramarino de esta córte, para sostener la integri­
dad del territorio.

—Han enviado su adhesión á la Liga nacional que 
combate las reformas de Puerto-Rico, los señores 
marqueses de Grimaldi, conde de Cumbre-Hermosa, 
marqués de Valderas y conde de Peñaranda de Bra­
camente.

—Se han adherido á la manifestación de la nobleza 
en favor de las gestiones del Centro Hispano-Ultra- 
marino y Liga nacional en la cuestión de reformas 
en Puerto-Rico los señores marqués de Caballero, 
condes de Torres-Cabrera y de Monterron, vizconde 

® Miranda v marqueses de Monte Castro 
y de Castro Fuerte.

Se han adherido á la manifestación hecha por 
los grandes y títulos de Castilla, sobre las reformas 
ae ruertr^Kico, los señores irarqueses de la Concep- 
cion, de I enaflorida, de San José y  de Irricio.

^ y “'*'-3niiento de N'avarrete se ha adherido 
al U ü tro  Hisi»n^UUramariuo y á la Liga nacional 
en la cuestión de las reformas para Puerto-Rico.

Gran numero de personas importantes de Cór­
doba han dirigido su adhesión al Centro Hispano Ul- 
iramanno en un notable documento que ha visto la 
luz publica en un periódico de aquella capital.

adherido á la manifestación hecha contra 
las reformas de Puerto-Ricoj por los grandes y títu 
los de Castilla, el señor marqués de Villa-Real de 
JcfuiTiel.

adherido .á las ^nifestaciones hechas 
contra las reformas de Puenq-Rico por el Centro His- 
pano-jUtramarino de esta corte, el comité consen'a- 
uor allonsino de Helliii.
♦-..Tí®' --^yuntoniiento de E.«;catron se adhiere al Cen-

-■ nacional en la cues- 
non de reformas para Puerto-Rico.

El anterior mango de adhesiones está formado de 
s sueltos que La Correspondencia publica anoche.

Con razón dice nuestro apreciable colega Za Pa^- 
q̂ ue es escandaloso lo que está' pasando en Cádiz 

« cupones. Hay algunos interesados
que no han percibido aún el importe del cupón ven- 

i ®"'!: no se ha pagado á ningu- 
nr,,, ^  ®ño, y mientras tanto se

del que va á vencer en 
uc e>te mes j  ios empleados cobran puntualmen-

das las dificultodes que encontraria Gobfornô q̂ ^̂  
sucediese al de la Reina, pienso que habra que hmi- 
Urse á decir bien alto que mi Gobierno, nacido del 
sufoagfo u n i v S ,  se apresurará á reconoce? todo 
S  noque sea resultado de la elección popular. 
Repitiendo ese lema en lodos los tonos, sm que pa­
rezca que se hagan reservas para la combinación 
Montpensier. sé muestra gran respecto a la sobera­
nía popular V no se lastima en modo alguno el seu- 
timienlo natmnal. Si ahora la suerte favoreciese al 
duque de Montpensier creo que enconlraria este tan­
ta nilicullad. que no pennaneceria mucho tiempo.

Os dov gracias por vuestra correspondencia y os 
a.seguro de mi amistad.—N.vpoi.eo.v.

Biarrilz d de Octubre de 1RG8. >
El maiqués de Layalelle, en el despacho que re­

produzco á continuación, me daba el lü Febrero de 
ItíüO instrucciones que coiiíirman la actitud de neu­
tralidad adoptada por S. M.:

«Paiíís 1i5 de Febrero de 18Gí).—Mi querido emba­
jador: Vuestros últimos despachos p.'-esentan la si­
tuación como más difícil cada dia á vuestro rededor 
V hacen prever el triunfo de una candidatura que to- 

, do.s los hombres puestos al fronte de los negocios pa- 
pecian haber descartado completamente. Si esa com­
binación triunfase, podriamos, es cierto, aceptarla 
sin dificultad, porque hemos declarado desde un 
principio que no queríamos mezclarnos en nada en 
los asuntos interiores dé España.

Peio no podría convenirnos aparentar que la 
aprobamos, y vuestra presencia en Madrid seria 
ciertamente embarazosa para vos como para nosotros 
en semejantes momentos. |

El Emperador desea, pues, que evitéis hallaros en 
una posición semejante, y tengo encargo de S. M. de 
invitaros á buscar en vuestros asuntos privados un 
pretexto plausible para veniros á París ánles que 
pueda realizarse la eventualidail de que se trata.

No podría por lo demás indicaros el instante pre­
ciso en que podáis dejar á Madrid, y debo dejarlo á 
vuestra propia apreciación; pero debeis prepararos á 
ello desde luego, teniendo cuidado de explicar vues­
tra partida de manera que no pueda atribuirse á nin­
gún motivo político.

S. M. da gran interés á que sus órdenes en este 
punto sean bien comprendidas, y recomiendo su e je- 
cucicn á toda vuestra prudencia"

Recibid, mi querido embajador, la seguridad de 
mi alta consideración.— L.avalktte.»

Por la lectura de estos documentos vereis, señor 
presidente, que el (lobierno imperial, lejos de hacer 
esfuerzos para impedir el advenimiento del duque de 
Montpensier, admilia su eventualidad y me indicaba 
la línea de conducta que parecía corresponder.

Más tarde, habiendo sido descartada definitiva­
mente la candidatura del duque de Montpensier por 
el Gobierno español, y  sacando ú plaza el nombre del 
duíiue de Génova, recibía del principe de la Tour 
d'Auvergne una carta confidencial, no ménos categó­
rica que la de su predecesor, y cuyo texto dice así: 

(‘(Particular. —Mi querido Embajador: Dos pala­
bras solamente para daros gracias por vuestras cartas 
particulares y para deciros que el emperador, á quien 
he creído deber someter la del 6, me encarga repeti­
ros que está dispuesto, como lo ha declarado siem­
pre, á reconocer el Soberano que sea elegido legal­
mente para el Trono de España, y que la candidatura 
del duque de Génova no puede dejar de tener todas 
sus simpatías.—Con premura, mis afectos.—L a Tole 
d'Alvoíiígne.»

R  D. Esto en nada cambia , por lo demás, ni de­
be cambiar la actitud de reserva benévola que tan 
prudentemente liabeis adoptado.»

Estos documentos, cuyos originales tendré la 
honra, señor presidente, de poner ó vuestra disposi­
ción si lo deseáis, restablecen la verdad histórica so­
bre una cuestión que está en interés de Francia no 
dejar que .se oscurezca.

Está, pues, absolutamente demostrado que la can­
didatura del ¡iríiicipe de Hohenzollern no lia tenido 
por causa una pretendida oposición hecha por el Go­
bierno francés a la elección del duque de Montpen­
sier.

Por lo demás, el señor presidente de la república 
podrá convencerse, consultando los archivos del mi­
nisterio de Negocios extranjeros, de la inexactitud de 
sus primeras impresiones. Hallará especialmente en 
el único despacho que he dirigido á M. Julio Favre. 
el resúmen de la política imperial en la Península, y 
la Opinión que me inspiraba sobre la conducta que 
habia de guardarse respecto del Gabinete de Madrid 
por el Gobierno de la Defensa nacional.

Recibid, señor presidente, la segurilbd de mi muy 
alta consideración.—Mebcieu.

P. D. No creo deber exponer, señor presidente, lo 
que sé acerca de las circunstancias que precedieron 
y siguieron á la candidatura del príncipe Hohenzo- 
ih:rn al trono de España; pero estoy pronto á sumi­
nistrar á la comisión todos los int'orines que desee 
sobre este particular, y que considero á propósito 
para hacer cambiar sus apreciaciones al señor presi­
dente de la república.»

te sus haberes. ¿Qué desórde:i esste  que permite se 
proceda con tan odiosa desigualdá en la distribución 
de los recursos del Tesoro?

La Sociedad Económica barcelaesa .fo Arai|osdpl 
País acordó por unanimidad elevq al Gobierno una 
exposición haciendo ver los peraicios que pueden 
irrogarse al paí.s de ponerse en iscucion las refor­
mas que se pretende introducir erta isla de Puerto- 
Rico. El 27, según creemos, se ei?ió dicha exposi­
ción al presidente del Círculo Hisano-Ullramarino 
de Madrid.

Los Ayuntamientos y vecinos e los pueblos de 
Gorliz, Guecho y  Plencia han elevao exposiciones al 
Gobierno en el ñaismo sentido qudo hizo la junta 
Hispano-Ultramarino de Bilbao, connolivo de las re­
formas políticas y sociales decidida en la isla de 
Puerto-Rico.

Ha llegado á Madrid, en uso de liebeia, el gober­
nador de Córdoba, Sr. Zapatero. '

El brigadier Sr. Eguia, nombrado squnio cabo de 
Aragón, sale hoy para su destino.

En las Provincias Vascongadas fué «riada la otra 
noche las víasforrea y teiegralica, y ayT se estaban 
recomponiendo bajo fa protección de ua fuerza de 
Cantabria.

Hoy á las cuatro de la tarde habráfua reunión 
de republicanos en la redacción de La Lfialdad.

El capitán general de Canarias ha s|o autoriza­
do para elevar á 800 hombres la fuerzatlel batallón 
provisional de aquella isla. i

El dia 2 se harán las pruebas del pa.s de Vado- 
llano, y se cree que el 8 podrá abrirss ys  ̂ los trenes 
con toda regularidad. ¡

Ha llegad» á Cádiz en un trasporh de guerra 
inglés, procedente de Tánger y Gibraltar,iel herma­
no del Emperador de Marruecos, Muletel-Abbes, 
que va á Francia para asistir ü las confertucias que 
se han de celebrar con motivo del nuevoprreglo de 
la Argelia. El Gobierno ha mandado que a  le hagin 
los honores de infante, para lo cual se hai dado par 
las autoridades las órdenes oportunas.

Ayer han debido quedar rubricados lifs decrehs 
sobre concesión de dos cables desde Barcelona, uio 
á Egipto y otro á Italia. ‘

Es curiosa la noticia dada por una carta dirigidi 
al Diario de Barcelona. El preámbulo de! proyecto m 
abolición fué encomendado al Sr. Gómez Marín, cu­
yo trabajo no agradó: apelóse al Sr. Balart y este á si 
vez resignó en M. Cochin, firmante de un artículi 
del Diccionario de Block. i

A las dos y media de la tarde salió anteayer d< 
Cádiz el vapor-correo de las Antillas España," con li| 
correspondencia y 667 pasajeros. Entre estos figura­
ba el señor arzobispo de Santiago de Cuba.

Ayer pasó al juzgado de primera instancia de la 
Inclusa la causa que se sigue con motivo de la su­
blevación ocurrida en la noche del 11 del mes pa­
sado.

Los números premiados en el sorteo celebrado 
anteayer para la amortización de 62,r)0Ü bonos del 
Tesoro procedentes de la emisión decretada en 28 de 
Octubre de 1868, han sido los siguientes: 92, 84, 87 
67,23.

Corresponde amortizar las decenas siguientes: del 
911 al 920, del 831 al 840, del 361 al 370, del 661 al 
670 v del 221 al 230.

Se nos asegura, dice L,a Correspondencia, que al­
gunos generales que han ganado varias cruces en 
acción de guerra han formulado la renuncia de las 
mismas, por la cuantiosa contribución que se im po­
ne sobre ellas.

Según leemos en los diarios de Valladolid, la ma- 
nifestucion que con el carácter de reformista recor­
rió las calles de la capital el domingo anterior, ir 
correspondió á las esperanzas de la convocatoria sis- 
crita por radicales y republicanos benévolos.

Pruebas patentes y claras de la popularidad le 
las reformas.

Según dice La Correspondencia, el Te.soro cueita 
ya con los recursos inecesarios para el pago del se­
mestre de la Deuda, dentro y fuera de España.

Que sea cierto, es lo que"hace fa lla .

SECCION OFICIAL
[Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos telegráficos ncibi- 
dos hasta la madrugada de hoy.

«Provincias Vascongadas y Navarra.—La prlida 
carlista que rompió ayer el ponton de Ecliarrei estu­
vo anoche en Huarte-Araquil, y á las nueve ci esta 
mañana ha sido batida y dispersada por tres ompa- 
ñías del regimiento de Cantabria á las órdenes de su 
teniente coronel, causándola seis heridos, y lacién- 
dola 13 prisioneros.

A consecuencia de los encuentros sostenilos en 
los montes Oyarzun¡con los voluntarios de Hirnani 
y Lasarte, se han internado en Francia unos iO car­
listas, haciéndoseles tres muertos y bastanes he­
ridos.

Cataluña.—Los lelégrainas recibidos en eldia de 
ayer no señalan hecho alguno de anuas con lis par­
tidas de este distrito.

En el resto de la Península no ocurre lovedad 
alguna extraordinario.»

Por decretos del ministerio de Fomento.de 4 de 
Diciembre,

Se concede á D. Antonio Romero y Andíi la gran 
cruz de la orden civil de María Victoria.

—Se admite á D. Manuel Bretón de los lerreros, 
caballero gran cruz de la órdeu civil de Ma’ía Vic­
toria, la dimisión que ha presentado del largo de 
presidente de la Asamblea de la expresada irden.

—Se admiten á D. Juan Manuel de Mmzaaedo, 
marqués de Manzanedo, las dimisiones qie ha he­
cho de la gran cruz de la órden civil de Maía Victo­
ria y del cargo de vicepresidente de la Asanblea de 
la misma.

—Se nombra vicepresidente de la mismt órden al 
vocal caballero gran cruz D. Antonio Garck Gutier - 
rez, por dimisión de D. Manuel Bretón df los Her­
reros.

—Se nombran vocales de la misma á les caballe­
ros grandes cruces D. Miguel Colnieiro y ). Emilio 
Arríela, en las vacantes ocurridas por ascenso á 
presidente y vicepresidente de D. Anlono García 
Gutiérrez y D. Juan Eugenio Harlzenlaiisci.

—Por otro de 18 de Diciembre se nombri vicepre­
sidente de la misma al vocal caballero grar cruz don 
Juan Eugenio Hartzebnusch, por diraisicn de don 
Juan Manuel de Manzanedo, marqués <6 Manza­
nedo.

—Por otro de 21 de Diciembre se conecten á don 
Francisco Carvajal los honores de jefe siperior de 
administración.

—Y por otro de la misma fecha se contada igual 
gracia á D. Domingo Domínguez.

En E l ImpaTcial hallamos las .siguientes 
noticias referentes á la insurrección «arlista;

El último correo de Barcelona llegtdo á Palma 
de Mallorca no ha llevado á aquel archipiélago cor­
respondencia de Madrid.

—También ha sido corlada la línea talegráfica en­
tre Irurzun y Huarte-Araquil y entre este punto y 
Echarri-Aranaz.

_—El destacamento de tropas de Aramayona alcan­
zó ayer á una partida carlista de unos :30 hombres en 
las cercanías de Mondragon, haciéndola varios heri­
dos y tres prisioaaeros.

—En la Barranca, valle de Navarra, apareció an­
teayer una nueva partida carlista, de la que no se 
tienen noticias por la incomunicación telegráfica.

— Anteayer apareció en ügarte una partida carlista 
que permaneció en dicho pueblo hasta la una de la 
madrugada, dirigiéndose después á la sierra de San 
Miguel.

—La partida carlista batida anteayer en Echarren 
lajeompionian unos 200 hombres. Estos habían levan­

tado nno.s 10 metros de raiis cu el kilóiaelro 205 y 
rierribado los postes telegráficos, cnandii se vieron 
envueltos por las tropas que impidieron la corladura 
del puente. El tren de viajeros quedó detenido en 
Irurzun, dende se tenia noticia de la presencia de lo: 
facciosos.

—Hace pocos dias se aproximó á San Martin, pue­
blo situado á dos horas de Tafalla, la partida de 2.5 
á 30 hombres capitaneada por el albañil Rada, con 
objeto de desarmar los voluntarios de la libertad.

Estos, eii muy corto número, tuvieron noticias 
del proyecto, y comprendiendo que su iniérioridad 
no podia resistir á los facciosos se dirigieron á Ta­
falla. Alcanzados, sin embargo, por los carlistas, les 
hicieron frente no logrando hacer más que cuatro 
disparos de sus inútiles fusiles, y atacándoles en se­
guida á la bayoneta, los pusieron en precipitada fuga 
y dispersión, .apoderándose de algunas de las armas 
que aquellos llevaban.

—Parece que también en Vizcaya se notan algu­
nos síntomas de agitación en sentido carlista. °

—La partida carlista batida en Oyarzun se dividió 
en dos grupos, de los cuales uno de" :10 hombres pe­
netró en Francia en la madrugada de ayer, y el otro 
es vivamente perseguido por fuerzas fiel ejército y 
mi?ueletes.»

Los dos sueltos siguientes pertenecen á El 
Gobierno-.

«Los radicales siempre serán lo mismo, porque 
no pueden ser otra cosa. El favoritismo invade lodos 
los departamentos ministeriales, y existe en todos 
los ramos do la pública administración, asi en lo ci­
vil como en lo militar.

Ni los méritos personales, como la instrucción v 
el valor, ni la antigüedad, son parte á que los infeli­
ces oficiales sean a tendidos,-si no tienen por amigo ó 
pariente ó patrono, algún radical.

Los comandantes se hacen por docenas, ó por 
gruesas, como los botones, siendo postergados por 
algunos que empiezan ahora su carrera, otros que 
además de grandes méritos, tienen la antigüedad de 
capitanes desdo 1854.

Nada decimos al Sr. Córdova, porque seria predi­
car en desierto.

—Es cosa resuelta que no se separarán por ahora 
los mandos en Puerto-Rico, lo cua’ hace bailar de 
gusto á los diputados reformistas. Esta mutilación en 
el programa del Sr. Zorrilla, se debe ú las influencias 
de los generales radicales.

¡Por de conlado que el militarismo tiene escasa 
influencia en esta situación!»

L(t Prem a  nos sum inistra estas noticias: 
«Las autoridades militares y los capitanes genera­

les de ejército que residen e.a" Madrid, señores du­
que de ia Torre y marqueses del Duero y de la Ha­
bana, han sido invitados á asistir á la recepción que 
mañana tendrá lugar en Palacio.

—Nuestro repetable amigo el ilustre duque de la 
Torre ha salido para la Granja.

— x\.l fin hay regalo de espada.
La espada e"s regalo personal del general Córdova 

al presidente de los Estados-Unidos.»

d e s p a c h o s  t e l e g r á f i c o s

PARIS 30.—Desmiéntese formalmente el rumor 
de que M, Fournier, ministro de Francia en Roma, 
hay.i sido relevado de su cargo.

En la Bolsa se han cotizado:
El empréstito, á 86,85.
El 3 por 100 francés, á 52,85.
El .5 por 100 id., á 84,55. '
El interior español, á 24 5i8.
El exterior id., á 28 5|8.
LONDRES 20.— El 3 por 100 español, á 28 1 j4.
El portugués, á 42 ‘ii[H.—Fabr(i.

LEY P

E N J U I C I A M I E N T O  C R I M I N A L
iConfinmeion.)

.4rl. 239. Siendo habida la persona ó cosa objeto 
del delito, el juez instructor describirá delaliada- 
inente su estado y circunstancias, y especialmente 
todas las que tuvieren relación con el heclio pu­
nible.

Arl. 210. Cuando las circunstancias que se ob­
servaren en la persona ó cosa pudieren ser mejor 
apreciadas por psrilos. itiniedialamenle después de 
la descripción ordenada en el artículo anterior los 
nombrara el juez instructor, haciéndose constar por 
diligencia el recoiiocimeiito y el informe que emi­
tieren.

Arl. 241. Si para la apreciación del delito ó de sus 
circunstancias tuviere importancia el reconocimien­
to de un lugar cualquiera, el juez instructor har.i 
consignar en los autos la descripción del mismo, sin 
omitir ningún detalle que pueda tener valor, tanto 
para la acusación como para la defensa.

Art. 242. El juez instructor procurará recoger en 
los primeros momentos las armas, instrumentos ó 
efectos de cualquiera clase que puedan tener rela­
ción con el delito y se hallen en el lugar en que este 
se cometió, ó en sus inmediaciones, ó en poder del 
reo ó en otra parte conocida, extendiendo diligencia 
expresiva del lugar, tiempo y ocasión en que se eii- 
coiilraren. describiéndolos minuciosamente para que 
se pueda formar idea cabal de los mismos y del lu­
gar y circunstancias de su Imllazgo.

La diligencia será firmada por la persona en cuyo 
poder fjeren  hallados, notificándose á la misma el 
auto en que se mande recogerlos.

Arl. 2 l3 . En los casos de los dos artículos ante­
riores, ordenará también el juez instructor el reco­
nocimiento por peritos, siempre que esté indicado 
para apreciar mejor la relación con el delito de los 
lugares, armas, instrumentos y efectos á que dichos 
artículos se refieren.

Art. 244. Guando en el acto de describir la per­
sona ó cosa objeto del delito y los lugares, armas, 
instrumentos o efectos relacionados con el mismo 
estuvieren presentes ó fueren conocidas personas que 
puedan declarar acerca del modo y forma con que 
aquel hubiese sido cometido, y de" las causas de las 
alteraciones que se observaren en dichos lugares, ar­
mas, instrumentos ó efectos, ó acerca de su estado 
anterior, serán e.xaminadas inmediatamente después 
de la descripción, y sus declaraciones se considera­
rán como complemento de ella.

Art. 21,5. Para llevar á efecto lo dispuesto en el 
articulo anterior, podrá ordenar el juez instructor 
que no se ausenten durante la diligencia de descrip­
ción las personas que hubieren sido halladas en el 
lugar, y que comparezcan además inmediatamente 
las que se hallaren en cualquier otro próximo.

Los que desobedecieren la órden incurrirán en la 
responsabilidad señalada para los testigos en el ar­
tículo 312.

Art. 240. Los instrumentos, armas y efectos á 
que se refier j el art. 242 se sellarán si fuere posible, 
acordándose su retención y conservación. Las dili­
gencias á que esto diere lugar se firmarán por la per­
sona en cuyo poder se hubiesen hallado, y en su de­
fecto por dos testigos.

Si los objetos no pudieren por su naturaleza con­
servarse en su forma primitiva, el juez instructor 
acordará lo que estime más conveniente para conser­
varlos del modo posible.

Art. 247. Guando fuere conveniente para mayor 
claridad ó comprobación de los hechos, se levanl'ará 
el plano del lugar ó se hará el retrato de las oersonas 

,.que hubiesen sido objeto del delito, ó la copia ó di­
seño de los efectos ó instrumentos del mismo, apro­
vechando para ello todos los recursos que ofrezcan 
las artes. El plano, retrato, copia ó diseño se unirán 
á los autos.

Art. 248. Guando no hayan quedado huellas ó 
vestigios del delito que hubiese dado ocasión al su­
mario, el juez instructor averiguará y hará constar, 
siendo posible, si la desaparición de las pruebas ma­
teriales ha ocurrido natural, casual ó intencionada­
mente: las causas de la misma ó los medius que para 
ella se hubiesen empleado, procediendo seguida­
mente á recoger y consignar en el sumario las prue­
bas de cualquier otra clase que se puedan adquirir 
acerca de la perpetración del delito.

Art. 249 S' fuere conveniente recibir algún in­
forme pericial sobre los medios empleados para la 
desaparición del cuerpo del delito, ó sobre las pruebas 
de cualquiera clase que en su defecto se hubiesen 
recogido, el juez instructor lo ordenará inmediata­
mente del modo prevenido en el título V III ríe este 
libro.

.yrt. 2.; -. Cuando el delito fuere de los que no 
dejan huellas de su perpetración, el juez instructor 
procurará hacer constar por declaraciones de testigos 
y por los demás medios de comprobación la ejecu­
ción del delito y sus circunstancias, y la preexisten­
cia de la cosa cuando el delito liuCiese tenido por 
objeto la sustracción de la misma.

.\rt. 251. Si la instrucción tuviere lugar porcau- 
M de muerte violenta ó sospechosa de criminalidad, 
ántes de proceder al enterramiento del cadáver ó in ­
mediatamente después de su exhumación, hecha la 
descripción ordenada en el artículo 239, se identifica­
rá por medio de testigos que á la vista del mismo den 
razón satisfactoria de su conocimiento.

Art. 252. No habiendo testigos de reconocimien­
to, si el estado del cadáver I j  permitiere, se expon­
drá al público ántes de practicarse la autopsia por 
tiempo á lo menos de 24 horas; expresando en un 
cartel, que se fijará á la puerta del depósito de cadá­
veres, e! sitio, hora y dia en que aquel se hubiese 
hallado, y el juez que "estuviere instruyendo el suma­
rio, á fin de que quien tuviere algún dato que pueda 
contribuir al reconocimiento del cadáver ó al escla­
recimiento del delito y de sus circunstancias lo co­
munique al juez in.slructor.

Art. 2,>1. Guando á pesar de tales pre relaciones 
no íuere el cadáver reconocido, recogerá el juez ins­
tructor todas las prendas del traje oion que se le hu­
biese encontrado a fin de qua puedan servir oportu­
namente para liacerla identificación.

Arl. 254. En los sumarios á que se refiere el ar­
tículo 251, aun cuando por la inspección exterior pue 
da presumirse la causa de la muerte, se procederá á 
lar autopsia del cadáver por dos médicos; los cuales, 
después de describir exuelamenle dicha opesacion, 
informarán sobre el origen del fallecimiento y sus 
circunstancias.

Art. 255. Las autopsias se harán en un local pú­
blico que en cada pueblo ó circunscripción tendrá 
destinado la administración para el objeto y para de­
pósito de cadáveres. Podrá, sin embargo, él juez de 
instrucción disponer, cuando lo considere convenien­
te, que la operación se practique en otro lugar ó en el 
domicilio del difunto, si su familia lo pidiere y esto 
no pudiere perjudicar al éxito del sumario.

Si el juez de instrucción no pudiere asistir á la 
Operación anatómica, delegará en un funcionario de 
policía judicial: dando fé de su asistencia, asi co­
mo de lo ((ue en aquella ocurriere, el secretario de la 
causa.

Art. 2,56. En caso de lesiones de cualquiera espe­
cie, el herido será asistido bajo la inspección de los 
médicos que designara el juez instructor, los cuales 
darán parle del estado en que se halle en los períodos 
que se les ordenare, y además en el momento en que 
advirtieren peligro dé muerte.

Si esta ocurriere, se verificará la autopsia confor­
ma se expresa en los dos artículos anteriores.

Art. 2,57. Guando aparecieren señales ó indicios 
de envenenamiento, se recogerán inm edialamente 
las cosas ó sustancias que se presumieran nocivas, 
disponiendo el juez instructor el análisis por peritos 
químicos, que lo verificarán con asistencia de las 
personas en cuyo poderse hubiesen hallado.

Art. 258. En los delitos de robo, hurlo, estafa y 
en cualquiera otro en que deba hacerse constar la 
preexistencia de su objeto, si no hubiere testigos pre­
senciales del hedió, se recibirá información sobre los 
antecedentes del que se presentare como agraviado, 
y sobre todas las circunstancias que ofrecieren indi­
cios de hallarse este poseyendo las cosas objeto del 
delito al tiempo en que se suponga cometido.

Arl. 259. Cuando para la calificación del delito ó 
de sus circunstancias fuese necesario estimar el va­
lor de la cosa que hubiese sido su objeto, ó el im­
porte del perjuicio causado ó que liubiera iwclido 
causarse, el juez instructor oirá sobre elfo al dueño ó 
perjudicado, y acordará después el reconocimiento 
pericial en la forma determinada eia el lít. VIH de 
este libro.

El juez instructor facilitará ú los peritos nombi'a- 
dos las cosas y elementos directos de apreciación so- 
iire que hubiere de recaer su informe; y si no estu­
vieren á su disposición. Ies suministrará los dalos 
oportunos que se pudieren reunir; previniéndoles en 
tal caso ([ue hagan la tasación y regulación de per­
juicios de un modo prudente, con arreglo á los datos 
que les hubiesen sido suministrados.

Art. 260. Las diligencian prevenidas en este títu­
lo serán practicadas con preferencia á 'as demás del 
sumario, no suspendiéndose su ejecución sino para 
asegurar la persona del presunto culpable ó para dar 
el auxilio necesario á ios agraviados por el delito,

Art. 261. La confesión del procesado no eximirá 
al juez instructor de practicar las diligencias con el 
mismo celo y actividad que en los demás casos.

TITULO vr.
riE I..\ lllENTIDAr) DEI. DELINCL’ENTE Y DE SUS CIR- 

CUNSTAXCIAS PERSO-XALES,
Art. 262. Tan pronto como resultare en cualquie­

ra diligencia algún cargo contra determinada perso­
na, el juez instructor mandará que sea reconocida 
por el que se lo hubiere dirigido.

Lo misino se hará aunque el querellante ó un 
testigo no hicieren más que afirmar ó declarar algu­
na circunstancia que pudiera servir de fundamento 
para el cargo.

Sin embargo de lo dispuesto en los dos párrafos 
anteriores, no se acordará el reconocimiento cuando 
los que hubieren de hacerlo afirmaren que no cono­
cen ni recunoceriaii al que hubiere de ser su objeto, 
dando de tal afirmación una razón satisfactoria.

Pero aun en este caso habrá de hacerse el reco­
nocimiento si el querellante ó el testigo dijesen que 
habían visto alguna vez aPque hubiere de ser reco­
nocido.

Art. 263, La diligencia de reconocimiento se prac­
ticará poniendo ála  vista del que hubiere de ejecu­
tarlo la persona que haya de ser reconocida, hacién ­
dola comparecer en unión con otras de circunstan­
cias exteriores semejantes. A presencia de todas ellas, 
ó desde un punto en que no pudiere ser visto, según 
al juez instructor pareciere más conveniente, el que 
deha practicar el reconocimiento manifestará si se 
encuentra en la rueda ó grupo la persona á quien 
hubiese hecho referencia en sus declaraciones, de­
signándola en caso afirmativo clara y determinada­
mente.

En la diligencia que se extienda se liarán constar 
todas las circunstancias del acto, así eomo los nom­
bres de todos los que hubiesen formado la rueda ó 
grupo.

(Se continuará.';

PROVINCIAS
Ea las inmediaciones de Valencia se están mon­

tando los aparatos necesarios para extraer esencias 
de varias plantas, industria nueva en el país que 
puede producir muy buenos resultados.

Dice un colega de Granada, que las lluvias de los 
dias anteriores lian quitado su animación á las festi­
vidades de la Pascua, y aunque el 25 vieron el sol, 
es lo cierto que el año se despide con adusto y tris­
te ceño.

En cambio el frió sigue haciendo de las suyas, y  
la humanidad, que sufre sus rigores torna el pensa­
miento á la futura primavera, esperando una tempe­
ratura más dulce y apacible.

Dice Las Proeincias de Valencia;
' «El servicio de trenes en nuestros ferro-oarriles, 

en los que continúa la huelga de maquinistas, va 
quedando iiauy reducido. Sólo se hace, en la linea 
ae Tarragona, el tren-correo de la mañana, y en la de 
Almansa el tren-correo de las tres de la tarde y el 
parcial de Jáliva de las cinco de la misma.»

El movimiento carlista va tomando proporciones 
alarmantes enTarragona, á juzgar por el aumento de 
los insurrectos, la aparición de nuevos cabecillas y 
el hecho de dividirse en muchas partidas que entran 
en la mayor parte de los pueblos y exigen contribu­
ciones á su gusto.

V A R I E D A D E S  _
R E C U E R D O S  .Y E S P E R A N Z A S -

Recientemente hemos recibido un folleto impreso 
este mismo año en Santa Cruz de Tenerife con el tí­
tulo que ib-jarao.s escrito ú la cabeza de esl* artículo,

el cual tiene para nosotros, y seguramente encontra­
rán lo mismo en él nuestros suscri lores, muy esti­
mables cualidades. Consta de seis poesías, que á la 
augusta familia de Borbon dedican las señoras de Te­
nerife y su autor D. Francisco Fernandez de Belhen- 
court, llevando las compiosiciones los títulos de Ia  
muerte de España: La batalla de Alcolea: Ia  elecciort 
de Rey: E l juramento: A Don Alfonso de Borbon, y 
Dios, Patria y Rey: las cuales se hallan comprendi­
das entre otras dos, que le sirven al poeta de intro­
ducción y despedida.

El autor, que tiene un apellido tan antiguo como 
ilustre en la historia de las Canarias, debe ser muy 
joven, según lo que él mismo indica en sus versos; 
añadiendo que, completamente desconocido en el pa­
lenque literario, prueba en él sus primeras armas 
con estas poesías. Semejante manifeslaciou haría 
inoportuno un examen rigoroso de las condiciones 
literarias del folleto, que.contiene, sin embargo, mu­
chos versos agradables, llenos de la más patriótica 
intención.

¡Corazones leales, esperanza 
En el Dios de San Lu'S y San Fernando!

.4caso el mundo arroje en mi camino 
Sus temidos furores:
5'o seguiré sin miedo mi destino 
Cantando entre esos gritos destructoras 
La patria, el Rey y el Dios de mis mayores; 

dice el poeta en la introducción. Y  este espíritu 
es el que anima sfi obra, y le hace exclamar entris­
tecido en La elección de Rey.

Glorias del Dos de .Mayo,
Venid, porque en la tierra de Pelayo 
El fuego de la patria apenas arde.

Patria, patria querida
¡Sí, todo luyo soy! ¡lú eres mi madre!

Luego en E l juramento escribe:
;.4h! no: bajo el cielo hispano 

aún pechos nobles alientan: 
generosos corazones 
laten en la patria nuestra; 
pese ú muclios, vive aún 
la castellana nobleza, 
la hidalguía que llenara 
toda la faz de la tierra.

Prosiguiendo cu la tarea de sei'ialar los versos 
m is conducentes á dar á conocer el contenido de 
este pequeño libro, repetiremos los siguientes de la 
composición particularmente dedicada á D. .Al­
fonso:

¡Guarde Dios al Infante esclarecido.
De la patria infeliz sola esperanza!
¡Proteja el cielo al Príncipe querido,
Por cuya ausencia, fúnebre gemido 
La ibérica matrona triste lanza!

Aún existe, tu nombre pronunciando.
Quien su cabeza incline con respeto;
Pues aunque gimes en destierro infundo.
Eres nieto de Alfonso y de Fernando,
Eres de Cárlos y Felipe nieto.

¡Valor y fé, oh Infante de Castilla!
Que en breve plazo calmará tus duelos. 
Volviéndote á tu joatria sin mancilla.
El que en los soles poderosos brilla.
El grande y santo Dios de tus abuelos.

Por último, en la poesía titulada ¡/)fo.?. Patria y 
Rey', dice el Sr. Belhenoourl:

Quiero cantar la enseña bendecida 
De la Nación que fué reina del mundo:
Venero de virtud, fuente de vida:
De puras glorias manantial fecundo.

Estas nobles ideas, siempre gratas, lo son segura 
mente mucho más cuando las aspiramos en las bri­
sas del Occéano, porque no hay nada tan triste para 
una nación como ver renegadas sus glorias por sus 
propios hijos extraviados; lo que tiene que sufrir Es­
paña en la actualidad de parte de no iiocos españoles 
de ambos hemisferios, que se dan la mano para las 
timar, aun cuando sea movidos por sentimientos di­
versos, la integridad nacional; que peligra mil veces 
más desde la revolución setembrina ú causa de las 
leyes novísimas y los proyectos de otras, que con 
motivo de las armas cuyas puntas se esconden en la 
manigua.

«Algunas disliiigiiidas señoras y señoritas de la 
más ilustre sociedad de nuestra isla, á cuyos levan­
tados sentimientos y caridad inagotable rindo con 
placer en estas páginas el más merecido elogio,—dice 
el prólogo del Sr. Betliencourt,—prestáronse gustosí -  
simas á costear la publicación de este folleto, cuyo 
producto se destina á aliviar en un tanto la miseria 
de las desdichadas religiosas dcl monasterio de Santa 
Catalina de Sena de la ciudad de la Laguna, quienes 
elevarán sus fervientes oraciones al Dios de la justi­
cia para que no abandone á los suyos eii la época 
funesta de la adversidad. Recilia piadoso el Señor los 
votos do sus esposas predilectas, y reciba también la 
augusta familia desterrada el homenaje, pobre como 
mió, rico por los sentimientos que encierra, de la is­
la de Tenerife, representada por sn parte más bella, 
más distinguida ym.ás virtuosa.»

Y para autorizar esta significación dcl folleto, ter­
mina este con una lista nominal de ciento sesenta 
señoras, varias de ellas títulos de Castilla, en qi^e 
suenan no pocos de los ajiellidos más ilustres del 
afortunado archipiélago, ganado á la civilización y al 
comeriiio del mundo con no corlo trabajo de las ar­
mas de la antigua corona castellana: y conservado á 
España por la constante lealtad y hasta el heroico 
esfuerzo de los isleños, en ocasiones harto insignes 
de la historia patria.

Así pues, por su caritativo objeto, por su alta sig­
nificación patriótica, y por sus expansivos, generosos 
y autorizados sentimientos de lealtad á la desgracia 
inmerecida de la legitimidad secular de nuestra real 
familia, en que desde las más hondas raíces de la 
historia iHoderria europea, le simboliza nuestra parti­
cular historia puedeu las damas canarias, y con ellas 
el Sr. Bethencourt, intérprete de sus nobles y religio­
sas ideas en esta ocasión, hallarse seguros así de la 
gratitud que no podrán ménos de inspirar en las per­
sonas augustas á quienes se refiere, y particular 
mente en la magnánima Reina destronada y el joven 
y simpático Príncipe, como del contento que en todos 
los buenos esioañoles que tengan noticia de tan e.s- 
pontánea manifestación, producirá este significativo 
acto de una provincia tan valiosa é interesante en to­
dos conceptos.

GACETILLA
El bergantín CáncUde,» que

con cargamento de orujo se dirigía á Cádiz, encalló 
el 27 delante de la muralla del Sur, por frente de la 
plaza de toros. A las doce de la noche se hallaban 
colocados unos aparejos desde la parte de tierra, y 
poco después de las tres empezaron las operaciones 
de descaiga, que durarán probablemente todo el dia 
de hoy.

Se calcula que el buque no podra resistir la fuer­
te marejada que hace, y su pérdida se considera in­
evitable.

Ayuntamiento de Madrid



E L  ECO DE E S P A Ñ A — Miércole? 1 .‘ de Enero de 1 8 7 Ô .

H é  aq.ui lo s n ú m e ro s  agracia­
dos con los premios mayores en el sorteo de la lote­
ría celebrado ayer;

8,602, con 80,000 pesetas; n jS l-l , con 50,000 idem: 
29,910, con 20,000 icL: 11,202, con 10,000 id.; 12.986 
idem, id. 3,659, con 5,OOÓ id.; 20.943, id., id.; 1,315, 
idem, id. Con 2,500 pesetas; 15,638, 2 8 , ^ .  14,094, 
819, 24,525, 6 .593 , 29,831, 23.532, ~,6^7, 3,397, 
19,351, 2,910, 19,173, 24,957, 10,357, 26,655, 27,888, 
17,899, 29,512, 22,180, 20,808, 27,177 , 27.259, 3,769, 
2,418, 31,632, 2,579, 27,617, 7.498, 23,o47, 2,916, 
28,426, 27,628,1,254,20,010.

El sorteo inmediato se verificará el dia 10 de Ene­
ro. Corresponden á dicho sorteo 20,000 billetes, á 60 
pesetas, divididos en décimos á 6 pesetas cada uno. 
Consta de 1,000 premios. Los premios mayores as­
cienden á 28.

S ©  I x a  p © r p e t r * a d . o  © n  A l o a n a r
(Tortosa) un horroroso crimen. De resultas de dispu­
tas habidas en una familia muy conocida en aqu_el 
pueblo, el yerno mató á la suegra, anciana de 76 
años, cebándose en la víctima de tal suerte que la 
descuartizó, enterrando las partes del cuerpo en dis­
tintos puntos. K1 asesino ha sido preso y conducido 
á Tortosa.

¡ Q u é  a g u - d e z a i —U x i  f r a n c é s »  y l n .0  
á España con objeto de visitar sus edificios más no­
tables. Un dia entró en la catedral de Burgos, y en­
tre los innumerables objetos curiosos que le mostró 
el « cicerone» fue una calavera de extraordinarias 
dimensiones.

—¿De quién es esta calavera?—^preguntó el francés.
—De San Agustín,— contestó el «cicerone».
—¿ í  esa otra?—repuso el francés, viendo una ca­

lavera más pequeña, y que estaba á poca distancia 
de la otra.

El «cicerone», que ignoraba á quien podría perte­
necer, contestó con la mayor sangre Iría:

—Del mismo santo, cuando era pequeño.

iVaufx'agio —Tenemos el senti­
miento de participar á nuestros lectores que el her­
moso vapor Gernwny de la Línea Alian,» cuya sali­
da de Santander para la Habana debió verificarse 
del 22 al del corriente, se ha perdido totalmente 
en la Pointe de Coubae, á la desembocadura del Di- 
ronda. Afortunadamente no hay que lamentar des • 
gracias, habiéndose salvado los pasajeros y la tripu­

Liong©vldad.—Un p©r*lód.lco <ie 
Lóndres dice que hechos recientes pretenden demos­
trar que la vida humana tiende á traspasar el limite
que ordinariamente se le marca.

El Times, al dar el dia 11 la lista de las defunci^ 
nes en Lóndres, señala ejemplos notables de longevi­
dad. Guéntanse entre los fallecidos siete 
vas edades reunidas forman la respeUble cifra ue 
587 años ó sea 88 años y más de diez meses cada una
por término medio. _ . , , ,

En Rollesbv acaba de morir una señora a la euaa 
de 104 años, dejando 78 nietos, 59 X
niño nacido de esta última categoría. En la misma 
parroquia existe un sugeto que cuenta Jo anos.

Según el en Londres la edad de 80
años es muy común desde hace algún tiempo, 
sola lista de este periódico señala una docena de oc­
togenarios.

BOLETIN RELIGIOSO
SANTO DE HOY.—La Circuncisión del Señor y 

Santa Martina, virgen y mártir.
CULTOS-—Se gana eljubileo de Cuarenta Horas 

en la iglesia parroquial de Santa María, donde por la 
mañana habrá misa mayor, y por la tarde preces j

resMva .̂ ŝ pg^j^quias. San Isidro, San Antonio de los

K T G m c i a y ' í ñ T h o s S ^ ^ ^ ^

dicarl^! en el Carmen Calzado, D. »  Smila Ma_- 
ría- en los Servilas, D. Antonio MiHan, j
che también habrá ejercicios y ‘^ ^ X r d e l  o Í T r  Jesiis en Italianos, San Ignacio, oratorio aei u m ar

Señora de
la Almudena en SanU María, la de 
Sebastian, ó la del Consuelo en San Luis.
^ SANTO DEL JU EV ES.—san Isidro, Obispo, y

^ " c u l t o s ’- ^ uarenta Horas en la parroquia de 
Sania María,’ donde habrá misa cantada, y por la

^  E n ^ S e m lT e ®  hmá la 3  “ ol®.mne «esta por

í a ^ S f p a t g í r í S
á ias cuatrC, reíada estación ,y rosario, se cantaran 
viUancicos v pastorelas, letanía salve y reserva. 

L n tin u a  el mes del Niño Jesús en San Ignacio. 
Y  en los Italianos y oratorios se practicaran al 

anochecer los ejercicios acostumbrados
Se reza de"̂  la octava de San Esteban, con rito 

doble V color encarnado, haciéndose conmemoración
de las"otras dos octavas anunciaims.

Visita déla  Córte de J/grte.-N uestra Senom de 
las MaraviUas, Providencia en Capuchinos, o del 
Pópulo en San Luis.

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer 
de 9‘9 grados y la mínima de 2-1. __

ESPECTÁCULOS
TEATRO NACIONAL DE L.Y 0PER.4. A las

cuatro.—Dinorah.

A las ocho y madi.—Punción 6i) de abono.—Tur­
no 3.’ impar.—Ugona.

F S P x ÑOL — -V U cuatro y m ed ia.-Fu nción  ló 
de larde' —Turno l . > r . —La redoma encantada.

A las ocho V mdia.—Función 10.) de abono.-— 
Tumo T.° impar.—El baile de la condesa. Crisálida 
y mariposa

1 Z ARZUEL.Y.— -Vas cuatro y media.—Función 20
de tarde — 4.* série.-Turno 2.“ par. El atrevido en
la córte.—El curro aichares.

I A la« ocho y máia.—Función 110 de abono.
I 4 » serie'.-Turno 2. par.—Sueños de oro.
i C IR C O __A lasíualro y media.—Función 20 de

tarde.-T iirn o  2.» a r . - L a  paU de cabra
A las ocho y ledia .—Función 9o de abono.-  

Turno 2.“ impar.—Joña Urraca de Castilla. La ina- 
. ja  mojada.
! V.ARIED.VDES—.4 las cuatro y media.—La som-

^'^*A*las'o3m.—bdas ocultas.—El agua de ^ n  Pru­
dencio.—La palijitoria.-Por ir al baile.—Medicina
casera. - i

i MARTIN._i  las cuatro y media y a las ocüo.
■ El nacimiento di Mesías.
i FST VV V —i  los cuatro.—Don Eduardo Lw ez y
■ G a r c ía .— B'ueus iiocbes, señor don S im ó n .-E l día

i l  las ochoi-El afbum y el ram illete.-Com o la 
' de ¿sp u m a.-h  lech e ra .-E l mundo al reves.
j RECREO.-A las cuatro y media.—El rigor de las

¡ o c l i i -E l  v izcond e.-L a huérfana.-¡O jo,
■ artistas!-Lospájaros del amor.
I NOVEDAIES.—A las cuatro.—La aldea de San
: Lorenzo.-El ayo de la carta.—Baile.

A las ocho y media.—Don Alvaro ó la fuerza de 
sino.—Baile.

BLKN.VVIST.V.—Nacimiento.— \ h< cua'ro, seis 
V m 'dia v ocho v media álts ia uocln.

MUS.ÁS.—(-Nuncio, — A ifgg y mejjjaMUS. VS. — ,v las ires y mecli.i. seis 
larde y odio y media noche.—Nacimiento. — I a ve­
nida del Mesías ó los pasiorcillos en Belen.— Chiva­
tón en la selva encantada, con la adoración de los 
Santos R eyes.—Baile.

PLAZ.V DE TOROS.—Función de aguinaldo, d- 
novillos, en la que se lidiarán dos loros de muerte; 
novillos para los aficionados, fuegos erlificiales. ino- 
giganga y cucañas con premios.

La corrida empezará á las tres en punto.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 31

FONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado. . .
Id. pe<iaefio8..................
Id. en tin del corriente. .
Id. esterior........................
3 proced. diferido.............
Id. fin de mes....................
Deuda material.................
Id. personal........................
Billetes hipotecarios.. . .
Id. 2.» série........................
Itmco de Espolia...............
Bonos del Tesoro............... ;
Vesro-oarrilks; Ob. de 2.» série
Id. ........................................
Id. de 20.000 rs...........................
Id. de Alar á Santander..........

Carretíras: Abril de 1850.
Julio de 1856..............................
Obras públicas.—Juliode 1858 

Caoibios; Lóndres90 d.. 1  
París 8 d. V ........................

Imprenta da J .
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Bordadores, 7-

SECCION ANUNCIOS.
flIDROCESARlNA ó moderador de la Iraspiracion.

Esta a^tia dt tocador higiénica hace tlesaparecer Was^marc^^^ efolor
iñ loa la p ie l  su /íeMhiltdad^ hace menos fatigosas ««nHn v Riaria*de las señoras rtfreseOy

m,* TTinnian mnebn á caballo ODasaii largos ralos en sus cuadras. j^ayor, Agencia franco-española,
García.

OJOS,

vilo V JllUUB FDBTIFIGANTB FBBIIF6IN0S0
D E QUINA FERRUGINOSO  

V IE  GARNIER, FARMACÉUTICO DE PRIMERA CLASE,
213, RUK SaINT-HoNOEK, ET nUEDU ViNGT NEUF JülLLET, P aRÍE.

Estas preparaciones convienen sobre todo á los temperamentos Unfátvxs y  ̂
tucmi y d i estómago; son muy útiles para el tratamiento de la clorosis y d® ‘as
Msteittel—Devuelven las fuerzas agotadas por las perdidas de sangre, los sudores abundantes y las /líér

cuya recaída previenen. „ . , j   on reñios m e-
Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; por menor, 20 reales

dio franco, Sres. Rorrell hermanos, Moreno Miguel y Escolar. —= í í ¡=

POMADA

U t I  U O .  irw d é V w e m b p . <1̂  1807 .1 . K S .

<■ al remedio.
Para'lá’venta^arpo^mayoL d ir ig irse  á  Mr. .TbeuU er^e á Thiviers, Francia (Dordogne), único pmpie 

rio de este medicamento cuyo precio en Francia es de dib.___________ _____________________ _________ _ _ _

¡G D A  D E M F R Í Ú  á Ká T H E R IA
DEI. DR. J .  G . POPP, MÉDICO DENTISTA DE LA ORTE IMPERIAL Y REAL DE AUSTRIA EN VIKNA.

Patente ds invención en IngUerra, Ám^Ka y dentadura con perfec-
Cura mslantáiiea y radicalmente los mas dcores 4® ™ ¿ ¿¡entes su color iiatu-

cion, aun.on el caso de haber empezado ® ®®̂  f  “"'“da pr J  t®rta positivamente los dolores que provie- 
ral, blanquea el esmalte, impide la de las y F g los dolores reumáticos de la bo-
nen de los dientes ó muelas agujereados o careados, P^^ca el aben , u contacto del cepillo. Precio del 
ca; fortalece en las encías los dientes flojos e impide qie sangren al menor con
frasco, 14 reales. „ .  afafirid la cual sirve los pedidos.

Se vende por mayor: Agencia _MorenoMiqu
Por menor, MADRID: farmacias de los Sres B a r c e l o n a T o r r e s . - E n  las de-fumerías de Morales, Frera, Martínez y Pascual Garcn--Barcelona. borre ,

más provincias los depositarios de la Agencia franco-esianola.

GRAJEAS DE S. P O Ü S S l
de aceite de hígado de bacalao saponinado. 

l . “— P o r  ©1 l i i p o f o s í l t o  d o  o a l ,  
de un é.xíLo seguro en las enfermedades del pecho, las 
afecciones escrofulosas, raquíticas, de los huesos, etc. 
2.°— P o r *  O I L r i p o f o s l i c t »  d o  I x l e o r o ,  
que ftílizmeiile combinado, tiene una superioridad 

' evkienlo sobre todas las otras preparaciones ferrum- 
iiosas: curación pronta y completa de la clorosis, colo­
res pálidos, etc.—El frasco de 100 grajeas, 14 rs.

( I n f o x 'm ©  o ©  l a  A .o a d © r t x ia  d ©  
i n o d l o l n a d e  p a r í s  )—S. POüSSIN á M es- 
lay (Mayenne) (Francia), inventor y único fabricante. 
—Madrid, por mayor , Agencia fraiico-e^añola. 
Sordo, 31; por menor, Sres. M. ¡Miquel, Escolar, 
Sánchez ücaiia y Ortega. A 3,618

En una hora, sin rival, diar­
rea, disentería, pujos., cura el CAFE DE BELLO ­
TAS con almendra de coco, en niños y adultos; no 
mporla su origen, «como mano de santo,» en millo­
nes de casos, y con una, dos 6 tres lazas.

Inventor; L. de Brea y Moreno,Tres Cruces, 1, y 
Jardines, 5 , Madrid, y 2.500 fannacias, droguerías, 

i confiterías y especierías: 12 rs. libra, 6 media.

VINOS DEL REINO Y EXTRANJEROS.
El esqulsito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 

Depósito central en Ghamartin de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados, 6.

1

PILDORAS Y UN^DENTO HOl LOWAY
PILDORAS HOLLOWAY

Estas pildoras son universalmenle consideradas como el remedio mas eficaz que se ¡g
mundo. Tedas las enfermedades provienen de un mismo origen, á saber; la impureza ue la sangio, 
cual es el manantial de la vida. Dicha impureza es prontamente neutralizada (Mn el uso ue ios p 
Holloway, que limpiando el estómago y Iqp intestinos, producen, por medio de sus _ fgp_
sámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los muscuio , y 
lifican la organización entera. , . , ¿iaes-

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para reguiariz r S 
tion. Ejerciendo una acción en estremo salutífera en el hígado y los riñones, ellas ordenan 
dones, fortifican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las P®i®° ,
nos robustas pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Pildoras, oon i i 
emplearlas se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos imp 
que va envuelta cada caja del medicamento.

UNGÜENTO HOLLOWAY
La ciencia de Ja medicina no ha producido hasta aquí remedio alguno que P^eda compamrse con 

el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilativas tan  ̂ ’ .¿gg
de el momento en que penetra la sangre, forrna parte de ella; circulando con el finido ® P
toda partícula morbosa, refriega y limpia todas las partes enfermas y sana las llagas y uice 
todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, , „gU
los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulaciones, el reumatismo, la gola, la 
gia, el tic-doloroso y la parálisis. . cnmTnl re-

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en espa 
lativas al modo de usar los medicamentos. . , ntero v

Los remedios se venden, cu cajas y botes por todos los principales boticarios del mundo e ,y  
su propietario, el profesor Holloway, en su estableciniientc central 244, Strand, Londres. —ra

Usada ñor todas las familias reales y per toda la nobleza de Europa.
Anroliafla por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera. . i  Mom rubio

1 ArTTA^ClRGASlANY restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el . .
« ra b a c h r  sin causan menor daño á la piel, Aa es una tintura, y en su composición 

Stra^en S r i »  alg““ ® ¿ I"' desaparecer en tres d m  la caspa por inveterada que este
la lat^del cabello v vuelve la fuerza y el vigor juvem l a los tubos capilares.

Mas de % ) .0 0 0  certificados prueban la escelenciadel Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hoy en 
todos Iftc naisps los otros preparados y tinturas tan dañosas cabello.

Prcfinsdel frasco J  pesetas, frascos conteniendo el doble / 1|2 pesetas.
S s  los frascos en magníficas cajas do cartón acompadas de un prospecto con la ¡m arca y firma

de los únicos depositarios. HERMANOS y C .*-L isb o a .

Véndese en la botica de os Srs. Borell hermanos, Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

d e  « T A . I R . I 3 X N
. depositados: los únicos que pueden trasportarse sin grandes gastos.

Nuevos modelos Y  TALLERES DE ANDRE ET FLEÜ RY,
^ Casa-Evposicion, 5, rué Royale, París.

r í o  T»o© lO O  de economía: el mas lindo, ligero y  sólido de los hierros: aceptado para las VPRJAS la villa de París, dé la marina y délas colonúis ^

les d fp r o v C a s . tes cuales tienen albumsy precios comentes.

DE LF.GTIMRBES, DE FORRAJES, DE FLORES Y DE ARBOLES,
C B B O L L .V S d E f l o r

V I L M O R I N - A N D R I E Ü X  Y  C O M P A Ñ Í A ,
4, Qmi de la Még'sserie, París. Francia.

Calálogosfranco.-Espediciones directas para toda España. . . , ^
u«,.:^pnrrientes especiales para ios seuores comerciantes de simiente*.
r'^^uprlidos aue no^vengan acompañados de su importe en tetra contra París, se espedirán contra 

m holsl p o r c íd u ^ S le la  agcScia francc-españolo, en esta córte, calle d«l Sordo. 31.

Y AMERICANA.
Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­

tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras íirma.s de España, tanto en la p;rte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
-rá íls . Dirigirse á la administración, Caxetas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las princpales librerías y establecimien- 
tos corresponsales de L a  Moca Elegante Ilustrada.

i »
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| " ’ u  i O D A  E L E G A S T M L O T I D . 4, '1
PERlCDlCO ESPECIAL PARA SEÑlTiAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, ropresentada.s p«r los figurines iluminados me-

cSc-''
publicD -cion H-. —  ̂  ̂ ^

m] A las señoras que deseen conocerlo se hs remite gratis un numero, 
por via de muestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12, prin- 

My cipal, Aladrid.
Eu provincias se suscribe en las principabs librerías y establecimien­

tos corresponsales de L a  Ilustración Isparwla y Ameidcana.

CAFES MOLIDOS
DE LA

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L

TOSTADO DI.4RIO SIN EVAPORACION.

CINCO GLASES
empaquetadas por 4, 8 y  16 onzas.

Quince años de nombradia y superioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, S.

TiBiCOS niBAA’OS DF. r,.*hIABTl\FZ.

PRINCIPE, ó.

Cajas de 100 tabacos desde.. . . 100 á 400 reales.
Picadura de.....................................  28 a 50 libra
Coj lillas de....................................  I  á 4 reales

Las clases son superiores en relación á sus pre­
cios.

Li ESTWl DE PALMIO,
mSTÍElA DEL EEDIiBO DE DOTA ISABEL II.

Que nt es una obra vulgar la que anunciamos, la 
acredita a elogio que tes periódicos mas acreditados 
han hecht de esta publicación, y el haber tenido que 
aumentane dos veces su tirada, por 1o cual se abre 
nuevamerte la suscricion por cuadernos semanales.

BASES DE LA PUBLICACION.

Cada simana se reparte un cuaderno que contie­
ne ^  grandes páginas en 4.° francés, y á cada dos re­
partos aconpaña una preciosa lámina, equivalente á 
ocho páginis de testo. Su precio, 2 rs. cada cuader­
no en toda España.

Los señores que gusten adquirir tan importante 
publicación pueden dirigirse por el correo, ó como 
crean mas conveniente, á la administración, Cabe­
za, 27, Madrid, espresando el número de cuadernos 
que quieran recibir cada semana, y de este modo se 
consigue con facilidad ponerse al corriente de todo 
te publicado.

i p  s s  ^ ,
P E L U Q U E R O  Y P E R F U M I S T A ,  

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos del país de Zaragoza, oVrcce á V . sus 
establecimieiüos situados en la calle de la Abada 
minieros 24 y 25 (ires liendas), en Madrid, en donde 
se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; corlado ó ri­
zado, 2  rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también 
se admiten abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que

sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pete. Se 
hacen pelucas para señora, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal, de lo mejor, de 280 á 500 rs.; 
dem medias pelucas con dos rayas, de la misraa- 
clase, de 200 á 300 rs.; id. mas inferiores, con dos 
rayas, de 140 á 280; id. enteras con raya de tul, gasa 
ero ó española, de 200 á 320; rayas solas para ade­
lante, dé 30 á 280 rs., ó sea á 20 rs. puteada armadas 
lazos, moños y castañas desde 30 rs. á 100 cada unos 
hay de todas clases y modelos muy bonitos, arma­
duras de crepé, cocas y rutes de todas clases para los 
peinados de moda, desde 4 rs. en adelante; moñas 
ae tirabuzones, desde 40 á 200 rs .; añadidos y tren­
zas, de 20 á 300 rs .; pete para añadidos y trenzas, 
de 40 centímetros á 20 rs. onza; de 50, á 30 911̂ ®;
de 60, á 40;. de 75, á 50; de 82, ú 60; y de 10 a IW  
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á IW 
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. a 60 
par; c a b i o s  de todas clases y tamaños, desde I 
real á 30 cada uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en 
adelante; algodones para rizar el pete a S, 4, o, wy 
10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
á 4 V 8 rs. paquete; pelucas para toda clase ele 
imágenes; tes precios son según el tamaño y clase, 
igualmente toda clase de pelucas blancas de la época, 
antiguas y para cochero; pelucas para caballero, 
desde 80 á 280 rs.; postizos y bisoñes de tejido oal 
picado imitando al natural, desde 40 a 200 rs., se­
gún el tamaño y clase. También se hacen toda cía;» 
de cambios y composturas, se lavan pelucas de se­
ñoras y caballeros por nuevo método, quedando la 
rava tan brillante casi como si no se hubiera estre­
nado, por 6 y 10 rs. cada uiio. Se enseña a pernar 
señoras y toda clase de peinados á precios moaicos; 
hay salón independiente para peinar señoras, ser­
vido por las mejores oficialas: peinado de señora sen­
cillo, 2  rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
idem de sortijillas, á 4 y 6 rs., el corlar el pelo es 
aparte: peinados especiales á precios convencionales, 
se hace toda clase de rayas, tapa-calvas y tai«-«>- 
ronas, por difíciles que sean, imitando al natural, 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pete deseen tes señores que gusten favore­
cer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas, 
horquillas y redecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinados de señora, como en adelantos pertenec - 
tes al ramo de peluquería, por ser una de 1?® F  . ‘ 
ras casas en España de su clase. Se 
clase de encargos, tanto de perfumería cora .P , 
luqueria, y se remiten á proviueias con la 
que tiene acreditada. Los señores peluquer 
trarán toda clase de articules necesario •
tanto en cintas, rayas, elásticos, -.¿ug ¿jns*
una rebaja considerable, como igualmente to 
de obra hecha al por mayor y menor.

T R A T A D O  E L E M E  .T A L

DK

ANATOMÍA MEOICO'OlllOliRfilĈ

la medicina legal: por el doctor D-
drático propietario de este Granada! e t c . -
de medicina d éla *-niversmau o,,mpntnda v

S f 'S ;; S f d ' T w
f . r  r a u S .  S u  i f e .

o to s .p u b lic a

"■“ í i i r S S ' l ú r c l u c ^  V ito » »  enlresas,

in i.prcera con la cuaria con l o t  j  ^  
quinlfíon 186. - L a  sexta está en prensa y saldra

tn T ÍeT w m p leta  la obra se aumentará el precio 
L  V Jc r ib e e n la  librería extranjera y nacional 

ite n  rárlos Ballv-Bailliere, plaza de Topete, nume- 
ío lO S a S  - É n  lamisma^ibrería hay un gran 

íle Calendarios Americanos para 18/3.—Al- 
S f , . . . S « » V , f ™ n c c s c s .  in d e s .., . l .m .n .s ,  
italianos para . ^ 3 . —Agendas para 18/3,

Ayuntamiento de Madrid




